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ALMANAQUE.—Hoy 29 Santos Faustino y Marta mart. 
6·β dia de la Luna llena.— El sol enlc & las 7; ee po­

lio a las 5. "

ESTERTOR.

S t o m a .
Londres, 22 de mayo. — El regreso de 

Pío IX  á los estados pontificios y el resta­
blecimiento de su autoridad segon as ant i­

c u a s  formas de su poder temporal y espiri­
tual, son acontecimientos altamente nota 
bles por la ausencia de aquellas circunstan­
cias qoe deberían acompañar ά un triunfo 
politico y á una restauración feliz. Las 
potencias católicas, á coya intervenion se de ­
be ese resultado^ lian acabado tina obra im­
perfecta y precaria. La Francia, especial­
mente,  que tomó la iniciativa en la espedí '  
cion romana y que procuró apropiarse*?) 
lauro y el éxito de la restauración papal, no 
lia ganado sino mayor porción de odios, 
de gastos y de contratiempos. El asedio 
de Roma era empresa que no podía dar 
ciéiüto á sus armas, y falló completamente 
cuanto al intento de obtener de los astutos, 
pero inflexibles padres que formaban el ga­
binete de Porlici, algunas de las concesio­
nes ó reformas que el mi^mo presidente 
indicara en su caita al coronel Ney como 
base de la intervención de la Fiancia. H a s ­
ta aquí,  la camarilla _ papal es la única de 
quien puede decirse que ha ganado algo; 
por cuanto, aunque el ejército fiances haya 
ocupado por espacio de un año los dominios 
pontificios, y de^empeñ ido las funcione» de 
|a policía en Roma,  el Papa vuelv·» libre 
de lodo compromiso para con sus súbditos 
ó para con sus aliados, y nuda dispuesto 
ciertamente 6 repetir las esperiencins qne 
tan* faufiner.te acabaron en los primeros 
meses años de su reinado. Peto,  aun cuan 
do esta política mezquina pueda pasar por 
un tiiunío en los consejos pontificios, y aun 
cuando los monseñores excediesen en finura 
á los ¡eHeraLs franceses, su triunfo será 
probablemente de corta duración. No ge 
iia hacho progreso alguno en lae ¡deas de 
conciliar al pueblo ó de satisfacer sus justas 
y nittirales exigencias. La reforma de la 
Administración de justicia no está aun ini­
ciada ni siquiera prometida. Loe actoe de 
la comisión de cardenales encargados del 
gobierno de Roma, han sido odiosos é im 
políticos, y el ejérciio fcances estuvo últi 
mámente en una posición que no dejó de 
Asemejarse ά la que por varias vecos hhmos 
ocupado en la India, obligados á pedir r e ­
fuerzos a un mal gobierno y a defender lo 
que no podíamos vijilar.

Es indudable que Luis Napoleon y sus 
ministros están deseosos de sacar las fuer­
zas de la república de una posición tan fal­
sa; pero el informe presentado recientemen­
te 6 la asambleá á este respecto cuerna 
con la conservación de un ejército francés

de cerca de 15,000 hombres en Italia, por 
tiempo indefinido, basta quo el papa esté 
no solo restaurado, sino seguro en su ti ono. 
Deseamos sinceramente por todos motivos 
que ese periodo no sea mui largo. Pero 
las dificultades del gobierno pontificio no 
disminuyeron con la última convulsion ni 
con el auxilio estranjero que la concluyó. 
El gobierno sacerdotal de Roma ha mus­
tiado ir$s que nunca su singular incapaci­
dad para reformas; Ls finanzas de! Estado, 
aunque enriquecidas por un empréstito 
temporal, están escesivainente embaraza­
das; la disposición á admitir legos en los 
empleos seculares de la administración es 
mas dudosa que nunca: el pueblo está
radicalmente separado del gobierno bajo el 
cual está condenado á vivir, y parece que 
no hai deseo alguno de mitigar el efec to de 
una restauración alcanzada exclusivamente 
por bayonetas extranjeras. Entretanto,  el 
espíritu de la revolución aunque reprimido, 
no está apagado. Roma es todavía objeto 
de las amenazas y de las rapsodias en que 
infelizmente consiste el patriotismo italiano; 
y aquella ciudad, semejante á los estados 
y á la nación en que ocupa el piimer lugar, 
parece destinada ά sacudir el despotismo 
de negras eras tan solo para caer en los 
mas salvajes escesos de tina democracia 
¡«tipia, ó ά ser salvada de la espoiiacion y 
tiranía de un bando de furiosos, tan solo 
para ser encadenada y degradada por una 
junta «le elérigos.

Donde la relijion y la autoridad son re ­
presentadas por cardenales,  y defendidas 
por soldaJos estianjeros, al pa*o que la 
libertad y la rrforma significan una comisión 
de salvación pública, con Mazzini ά so 
frente, cualquiera alternativa entre semejan­
tes extremos a  igualmente fatal á los ver­
daderos intereses de la nación, y no pode­
mos asociarnos al deseo esprasado por uno 
ú otro de los partidos, de ser testigo «le la 
destrucción de una de esas f irmas del mal 
por el triunfo de la otra, por cuanto seme­

jante triunfo seria poro menos deplorable 
que bis males que hubiese remediado.

En este pais hai tina clase do personas 
que miran el curso de los sucesos de Roma 
con mas entusiasmo relijioto que penetra­
ción política, y que miraron la caída del po­
der temporal del papa con los mismos ojos 
con que veiían la destrucción del antecris- 
lo. No pretendemos entrar en la discusión 
de esas opiniones; pero podemos recordar 
fi los que las profesan, que si hai cosa que 
mas contraste con los principios y con In fé 
de un inglés, de un cristiano, que la hipocre 
sin y el despotismo de Roma,  es la tentati­
va de convertir el lenguaje y los ejemplos 
de Cristo en pretestos para las locuras del 
comunismo y para I09 crímenes de la r evo­
lución. Este es el estilo adoptado por el 
Sr.  M azzini en sus mas recientes produc­
ciones, publicadas después «leí mal éxito de 
si» empresa revolucionaria en la Italia. Su 
hostilidad contra el papa puedo agradar ni 
mas ardiente fanático jenové*; pero el mal 
uso.que hace del lenguaje de la escritura es 
tnas ofensivo á la verdad,  al cristianismo y 
á la razón, que las corrupciones á que se 
opone. Ellos son con efecto, una forma

corrompida «D una verdad infalible, pero su 
rapsodia es una forma especiosa de un error 
destructivo. De parle de ellos es una hi­
pocresía de ceremonias, de la suya, una hi­
pocresía de palabras; y la autoridad arbitra­
ria que ellos ejercen sobre las doctrinas y 
sobre los conciencias es ciertamente menos 
fatal ά la verdad y al progieso que el reina­
do de la anarquía que el Sr.  Mazzini llama 
el adviento de Dios y del pueblo.

Al parecer,  él se imagina que hai alguna 
fneiza mística en estas solemnes palabras 
«jue han de resolver todos los misterios «leí 
tiempo. Póneulas en el encabezamiento de 
los decretos de la república romana, como 
si ellas sirviesen paro just ficar un acto de 
espoiiacion, ó para dar valor ú una colación.

ikD ios es Dios y  el pueblo es su profeta. 
(sic) Dios resplandece en la cumbre de 
la piiámide social; el pueblo estudia, recio 
ciña é interpreta su voluntad en la base. ’) 
. . . . “ .Yo hai desigualdades en la naturale  
za , 110 hai desigualdades fatales de condi 
cion ni de clases; y cualquiera, ya sea el 
pepa ya 110, que afirme lo contrarié,  renie­
ga de Dios,  de Jesús,  y de la unidad del 
hombre,  pañi ir á perderse en una doctrina 
falsa del pecado onjinal sacada del credo 
indiano en los últimas dias del paganism o, 
y sacada del paganismo por los doctores ca­
tólicos del siglo A 7 / f \  ·· · “ La lei no se­
rá humanamente cumplida mientras un solo 
hombre,  privado de trabajo ó de sue lucros, 
y abandonado por tanto ά la merced de las 
limosnas del rico, pueda actuar  de impos­
tura el don que Dios h izo  de la tierra á la 
hum anidad  en la persona del primer horn 
bre A dan, ó aquella comunión fratcniSl de 
«pie habla la relijion todos los dia9 cuando 
dico— q tie todos nosotros podemos ser 
u n o ’’ . · . .  “ Fuera pues esas viejas doct ri ­
nas de ciega resignación ante males que po­
demos vencer,  y que las oraciones cristia 
ñas nos ordenan que venzamos, con la c o n ­
quista ti el reino de Dios en la tierra asi co­
mo en el cielo” . . .  ...............................................

Tu! <«o o! Iciigwnp? ItíSlinl de OBUS drillú* 
cralas rehjionario*, sacado al acaso del úl 
limo panfleto del Sr.  Mazzini, en el cual se 
dirije con ma« particularidad al clero de 
Italia; tal es el tono y la enseñanza de la 
doctrina reformada ά que él «la el nombre 
de principios cristianos, cutí e s t rados  muti­
lados y pervertidos de los mas sagrados pa 
sajes de la escritura. No es esta la vez 
primera que la sociedad ha sido atacada y 
la humanidad iludida por medio de tentati­
vas para prostituir la maa elevada de todas 
las autoridades ά los mas bajos ¡lítenlos de 
la presunción y de ia extravagancia demo 
ciática.  En Francia mismo los socialistas 
uiodei nos no procuran diriju la revolución 
contra la iglesia, pero si procuran llevar la 
relijion cristiana, ó lo <jue ellos degsíqan 
con este nombre,  á la causa de la revolu­
ción; y la impiedad de sus máximas atroces 
es la mas repugnante posible cuando ellos 
procuran derivarlas de la propia fuente de 
la sabiduría y de la verdad.  El ascendien­
te desemejantes  doctrinas es la prueba mas 
segura de que ni los intereses espirituales ni 
los temporales de un pueblo han sido sabia­
mente conducidos; y las anárquicas doctri­

nas de Maz/i.ii brotaron de /a decrepitud 
del pontificado. Pero ni de uno ni de otro 
puede esperar el pueblo «le Roma y «le la Ita­
lia ni tranqu li Jad ni bu n gobierno. La de­
bilidad «le este poder y la violencia de aquel 
destinan a! pais á la ocupación y al domi­
nio estranjero; y tanto la revolución como 
la reacción son efectuadas a costa de todo 
cuanto es digno del nombre «le Italia; por 
tanto, imposible es negar que aun la pie 
sencia de ejército» estranjero» y la influen 
cia de Estados estrenos son males menores 
qne el fiuatisino desenfrenado de un gobier­
no tunorato,  ó que las pasiones «lesarregla 
«las de hombres coaligados contra todas las 
instituciones «le la sociedad. ( Tim es)

E t e p í í b i i c a  f r a n c e s a .
Asamblea lejislaliva. Presidencia del Sr.

D upin . Sesión del 24  de mayo. D is ­
cusión sobre el proyecto de lei relativo á
la modificación de la lei electoral.

(Continuación.)
El Sr .  T i m e r s : — En mi convicción s in­

cera,  en Ja de todos los hombres ¡lustrados, 
hai un socialismo imposible, uno que podría 
ser comenzado y que perdería á la Francia.  
Nosotros,  en cuanto loca á este,  estamos re 
sueltos ó combatirlo por todos los medios 
legales. Si,  (¡Atecemos impedir el triunfo 
de doctiir.as que perderían ά la Francia.

Estoi convencido que la sociedad no po­
dría hallarse en ciertas manos sin perecer,  
porque los unos querrían el mal y los otros 
no podrían impedirlo (movimiento).  En 
presencia de nn peligro semejante,  ¿convie­
ne que crucemos los brazos? No.  A p e­
laré á vuestros recuerdos.  Estoi «leíante 
de hombres que jamas se han creído obli­
gados ά respetar las constituciones bajo las 
cuales han vividojque jamas hesitaron en vio­
larlas. ¿Para qué? para obtener la repúbli­
ca,es decir para hacer marchar la libertad mas 
lijero. Pues bien, por ese resultado, jamas 
vacilaron en insurreccionarse contra la leí 
«le su pais, en despedazar las constituciones. 
Creyeron deber hacerlo; pero si en nn inte­
r c a  m a s  g r o m l c ,  e l  «Je s d l V B I  ÍU X O C i U U a u ,  l l U-

biéramos imitado vuestra conducta,  si hu
biésemos despedazado la consti tución..........
¿seríamos acaso mas vituperables que voso­
tros? No:  habríamos tenido el misino de­
recho que vosotros,  habríamos tenido un 
interés mas grave (mui bien, mui bien). 
¿Croéis que para obrar asi estaríamos sin 
motivos, sin impulsion de afuera? Es pre­
ciso que sepáis que en una gran parle del 
pais nos reprochan el que nos paramos ante 
los obstáculos legales (movimiento).  Nos 
lo reprochan diariamente. Dicennos:  ¡C ó­
mo! ante hombres que sin consultar ά la 
Francia hicieron un gobierno en febrero. .  . .  
(Aplausos en la «lerecha — Murmullos en In 
i zquierda) .

E n  la izquierda: — Y  en 1830.

( D e  todos los puntos de la Montaña sal -n 
interrupciones brutales) .

El Sr.  T h i e r s : — Estamos delante de 
hombres que jamas han impuesto el r es­
peto de ninguna lei, que no obstante han en­
cadenado ni’e»lio porvenir,  á despecho de
las tendencia» de la opinion pública...............
Y nos dicen, nos esciiben,  que es ante esos 
hombres ante quienes os detenéis cuando se

trata «le la salud del país (sensación.) Pues 
bien ¿sabéis porqué no hemos seguido esta 
impulsion?.............

E n  la izquierda: — No ox Atrevisteis.

El Sr.  T h i e r s : —O s engañáis.
E n  la izquierda: — Es «in emboste.
El Sr. P r e s i d e n t e : —E«asinterrupcio­

nes tienen verdaderamente un carácter de 
injurias.

E n  la derecha:—Son interrupciones q«ie 
parecen salir de las tabernas y de los esta- 
minéis.

El Sr.  Valentin  que ostá en pié en la e s ­
treñía izquierda, habla jesf'culundo con 
viveza.

El Sr.  P r e s i d e n t e : — Sr.  Valentín, os 
llamo al orden.

E n  la derecha: — La censura,  la censura.
(Jh representante «le la montaña,  cuyo 

nombre no sabemo*,á pesar de ¡ae adverten­
cias «iel b r .  presidente, xe obsima en tener­
se parado y en hablar.

El Sr.  P r e s i d e n t e : — E sto es una in ­
surrección perpetua.

E n  la derecha:— La censura, In censura.
El Sr. H u . s o n : — Enerjia, Sr. Presi· 

dente.

El Sr.  T h i e r s : — Me decían hace p o ­
co: No o« atrevisteis. Pues bien, ensayad 
de violai las leyes, y vcié '13 si nos atreve­
mos (murmullos) ; y acordaos de esta pala­
bra, ella es gravísima. (Sensación.  Bulli­
ciosas interrupciones parlen de la izquier­
da).  Nos hemos impuesto el deber «le per­
manecer fieles á la constitución, no porque 
nuestros a«lversarios nos hubiesen dado el 
ejemplo,  sino porque debíamos esto á nues­
tro partido. Nuestro partido respeta s iem­
pre ó ltis gobiernos establecidos, vive 
siempre respecto de ellos en la sumisión y 
jamas trata de destruirlos ni de mejorarlos.  
Si no liemos tocado la constitución, no 
es por timidez. Oh Dios litio! en los t iem­
po· tp  que vivimos, se lian vista t imideces 
de lodos lados. Es el respeto de nuestro 
partido por los gobiernos establecidos lo 
que nos iiu ρτυΐιίϋΐυο violar la constitución* 
No la liemos violado, y vuestras obligadlo’ 
nes no son mas formales hoi qne el 13 i J 
jimio. Hoi ,  como el 13 de junio, la o p i ­
nion pública no os oirá »éi¡a 1ne.1 t e.  ¡Ah.  
si hubiéramos querido no tener cuenta de 
todos los ai ticulos de la constitución* ha­
bríamos podido obtener mejoras cuya efica­
cia podría contestarse.  En fin, todo el mun­
do nos decía: ¿Cómo dejais votar ά 21 
años á hombres que reglan los asuntos de 
estado y no tienen el derecho de fpglar loe 
suyos? Poned,  pues, la edad á 25 años.  
No pensamos hacerlo,  poique el testo de la 
constitución se oponía ά ello. Deciasenos 
también: I ini  una manera de correjir boa 
inconvenientes del sufrajio universal. D a d ­
nos el sufrajio en dos grados.  Restableced 
In jerarquía de las ¡ntelijencias.

El sufrajio en do* grados no lo hemos 
adoptado,  porque la espresum del sufrajio 
directo se hallaba en la constitución. Nos 
hemos pues detenido anle el testo de la 
constitución; fiero cuando hemos hallado 
un testo que 110 nos vedaba la facultad de 
introducir ung garanría, no hemos vacilado 
en darla. Basta que la constitución no

FOLLETIN.
L A  P R O T E C C I O N !

j m T U S H B J L I ! ,
N O V E L A  I M I T A P A D E L  I N G L E S .

[Empieza en el número 1,338.]

Coloreáronse algún tanto las mejillas del 
oven noble al responder: Alice Brownlow. 

jLord Eustace replicó: No tengo noticia de 
semejante persona. Conozco, si, al viejo 
Rugero Brownlow, uno de mis colonos, que 
según advierto ha sido a¡ fin traidor á su 
amo, y á su hijo Juan,  escelente mozo y 
quo siempre me ha servido con la mayor 
fidelidad; pero el viejo no tenia mas hijo 
que este.

— Sin embargo, tiene una sobrina, anadio 
Denzíl.

•-Nunca la he visto, replicó lord E us ­
tace. y será forzoso que me informe del 
doctor Aldover acerca de ella. Si la mu- 
chadha ea en efecto como me la has pinta­
do, aprobaré tu union; pero lióle ahí que 
viene. 1

—Dígame Vd., mi antiguo y npreciable 
amigo, ; quién es esa Alice Brownlow que

ha conseguido cautivar el corazón de este 
muchacho ?

— Una de las jóvenes mas bellas, de mas 
talento, mejor educada y virtuosa que pue­
de darse, y que está en casa en este mo­
mento.

— ¿También Vd. está enamorado? Do 
todos modos me han infundido Vds. vehe­
mentes deseos de conocerla.  E n  donde es ­
tá ? Quiero irla á ver ahora mismo.

—No, no hay para que Vd. so incomode, 
que yo la conduciré aquí, dijo el doctor Al­
dover, quien un instante después volvió á 
ent rar  trayendo á la bella Alice de la mano. 
Estaba vestida como cuando acompañó á 
Denzíl  á la iglesia, cubierta con una larga 
esclavina y un espeso velo. Luego que este 
la vio, se adelantó hacia ella enajenado de 
gozo; pero su sorpresa fué estremada al 
▼er que la joven, sin  hacer  caso de él, des­
prendiéndose de la mano del doctor so di­
rigió apresuradamente al lord Eustace ,  y le 
echó los brazos al cuello. Este,  por su 
parte, la estrechó en los suyos, y Alice pro- 
rumpió en un sentido llanto.

— No, Catalina mía, no te afectes asi. 
Si este ingrato mozo rehúsa tu mano pura 
dársela á una que dice so llama Alice, yo 
le buscaré otro esposo mejoi . Vamos, le­
vanta los ojos, mi Catalina,  y enjuga tus

lagrimas;  bastantes hemos derramado ju n ­
tos, y aunque estas son de gozo,  no me 
gusta verte llorar. Pero,  qué es esto, lord 
Blount? ¿Se arrepiente Vd.  do lo dicho? si 
asi es, tómala y olvida á Alice Brownlow en 
ios brazos de Catalina Brooke.

—Jamas,  dijo Denzíl  abrazándola con 
transporte,  jamas la olvidaré. H a  sido mi 
primer amor y será también el ultimo. Déle 
Vd. cuantos timbres quiera,  por claros que 
sean,  agregúele cuantos dones pueda r e ­
partir la fortuna, nunca podré amarla rnas 
de lo que he amado á mi bella lugareña.

— Gracias ,  Denzíl ,  gracias,  pero no me 
amarás tanto de hoy en adelante como has­
ta aquí,  porque estoy muy mudada;  y di­
ciendo esto se quitó la especio do tocado 
que la cubría.  No sin sorpresa suya ob­
servó quo sus largas y lustrosas t r enzas  de 
pelo negro habían desaparecido,  habiendo 
quedado en su lugar las relucientes argo 
lias del cabello rubio que adornaban su be­
llo rostro cuando nina; pero la mudanza 
solo contribuyó á redoblar su contento, y 
dijo:

— Si, to quiero como Alice Brownlow, co­
mo Catalina Brooke,  y ademas como la en ­
cantadora maga.

— Chito,  chito, no so hablo de eso, dijo 
ella procurando taparle la boca con su b lan ­

ca y delicada mano,  ^ a l  mismo tiempo a r ­
rojó una tímida ojeada al doctor Aldover,  
cuvos ojos estaban tan llenos de gozosas lá­
grimas que no podría dar  fé de la mitad de 
lo quo allí pasó.

— ¿Por  qué no hornos de hablar? preci­
samente tengo un gran deseo de saber  la 
conexión que hay entre las tres personas de 
que he hablado. ¿Quisieras,  pues, satisfa­
cerla? Catalina miró á su pudro y al doctor,  
y el primero,que comprendió perfectamente 
su significado, dijo:

— En tanto que mi amigo el doctor y yo 
vamos á dar  las debidas disposiciones para 
que sin demora se bogan los preparativos 
para vuestra union, podrás, si te place, sa­
tisfacer la curiosidad de Denzíl .

C A P I T U L O  XII I .

Entonces Catalina,  tomando de la mano 
á Denzíl,  le condujo al poyo de la ventana 
donde otras veces había estado con ella, y 
sin mas preámbulo empezó asi:

— Desde la noche para siempre memorá­
bale en que perdí á mi cara mad^e.después 
de haberla ayudado a cumplir el grato de­
ber  de dar  libertad al caro autor de mis 
dias. quedé abandonada al cuidado do un 
antiguo criado nuestro,  quo á pesar do las

severas penas que estaban impuestas a los 
desgraciados nobles, que fieles á sus j u r a ­
mentos defendieron á su soberano hasta el 
ultimo trance,  me 1 eco j i ó en su casa y me 
trato con tanto cariño como si fuera su pro­
pia hija.  Luego quo pnsaion los primores 
dias y las t ropa9 parlamentarias evacuaron 
á Worceste r ,  mi pr imer  cuidado fue pro­
cura r  adquiri r  noticias del paradero do los 
amados autores de mi existencia; pero ni el 
celoso criado en cuya casa estaba,  ni los 
amigos á quienes encargué que lo averi­
guasen,  pudieron saber  mas, sino que la 
opinion general  ern que ambos habían pe­
recido en el campo de resultas do sus heri­
das, contribuyendo mucho á confirmarlo la 
ci rcunstancia de haber  encontrado muerto 
el caballo que sirvió á mi padre en la bata­
lla, y á poco trecho de él un cadáver  muti­
lado y que supusieron fuese el suyo. Estos 
funestos rumores,  que por mas que procu­
raron ocultarme llegaron al fin á mis oidos, 
produjeron en mi corazón el mas acerbo 
pesar.  Viví ent regada á él muchos dias, y 
estuvo muy cerca do seguir  ú mis padres al 
sepulcro, pero la divina Providencia lo dis­
puso do otro modo y logré ni fin ven­
cer  la tenaz fiebro «juc amenazó a r roba- 
turnio.



pwaprrjwff"· agr? £v lsv i a
cde una co*a para que nosotros la crea­

mos per mili ti ;i. ¿Es contraria 6 la consti­
tución la garantía del domicilio? ¿Ha¡ 
algún te«to de la con>tiU»cíon que vede esa 
garantí-a? Yo os digo qué no; y ni éntras 
no ine traigáis un testo que la vede . . .  
( Interrupción eii la izquierda)· A pesar 
de vuestras continuas ditenopciones,  ható 
esfuerzos m'éntras pueda, hasta que sea 
demostrado que vosotros, paitidarios de la 
libertad de la tribuna, no habéis querido 
dejarme hablar. ( Vivn aprobación.)

Ve»l aquí lo que la constitución veda: 
El cambiar la edad, el emplear el censo,  
el establecer el sufrajio en dos grados. 
Ella no veda mas (pie esas tres cosas, no 
veda el domicilio.

Una voz en la izquierda: — ¿Y  el eufrajio 
universal?

í C on tin w á .)

COMERCIO DEL PLATA.
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L A  O R D E N  D E L  D I A  D E L  S E U O R  

L E  P R E D O U R .

En la altura ft que lia llegado la penTente 
negociación Le Piédour,  y mientras algún 
incidente inesperado no lo hiciera preciso, 
habíamos resuello guardar un total silencio, 
en fuerza del respeto ft las conveniencias, 
que sinceramente piofesamoa.

Empero:  un documento,  tanto mas nota 
ble, cuanto que es el primero relativo ft ella 
que haya visto la luz public», lia venido á 
sacarnos, de nuestro posición especiante. 
El Sr.  contra-almirante Le Piédour,  «I p» 
recae, en su doble carácter de negociador 
diplomático y déjelo superior de los marino? 
y soldados, lia creído oportuno y prudente 
dirijirse en la Orden del d ia t que dimos el 
27,  ft los oficiales, sub-oficiáles, soldadas y 
marineros de su mando.

¿Quien no reconocerá la justicia con qne 
el S r. eonli a-nlmiiante tributa á los mari­
nos y tropa los justos elojios qu*.· se mere 
t en ,  y les agradece la paciencia  con que 
arrostran los inconvenientes de una posición 
que es i cálmente sin ejemplo en la hislória? 
¿de una posición en la cual ademas de so­
portar fa tig a s  y privaciones— que es lo me­
nos para sol lados franceses—juegan un rol 
ran poco a>roso, tan ajeno tie log gloriosos 
impulsos de ios descendientes de Jeua y 
Alístenla? ¿quien no se asociara al digno 
sentimiento*que lleva al Sr.  contra-almirante 
a procurar calmar las pasiones que desuelan
ti»» pair (rl  Estado O- ici.tol) on el cual gran
número de sus compatriotas lian hallado 
una benévola hospitalidad?

Loor y respeto merecen estos conceptos;  
y  lauto mas, cuanto (pie el Sr.  Le P iédour  
lia llevado su deferencia bfteia sus subalter 
nos, basta un punto verdaderamente eslraor- 
ilinario. Creemos en efecto que sera esta 
la primera vez en que un negociador, es 
quivando al gobierno del país,  interesado 
en la negociación, el conocimiento de! fruto 
de vIIĥ  vaya á revelarlo espontáneamente 
é los soldados; y esto, cuando la negocia 
cion aun no so halla del todo terminada. 
Revelación es esta de la mayor importancia 
para el Estado 0¡  ientfll. Con verdad, cuando 
5* reciienfu que es imposible colmar las. pa- 
Lunes de este ])ais desgraciado, sin nun paz 
equitativa; cuando se ipcuerda quo el pu ­
nier derecho de todo país Θ9 el de su inde­
pendencia; cuando se recuerda que los de 
Inc líos que la Francia se ha propuesto pro 
tejer, no son ciertamente los de Rosas,  sino 
los del Estado Oriental; cuando se lecutrda 
q ie 1 1 Sr.  Le Prédour lié tiempo (pie está 
penetrado—como lo declaró ft su gobierno 
el 20  de fe hiero de 18 4 9 —del ínteres que 
tiene el jenera l Rusas en mantener sus tro

Restablecida ya de ella, y creyéndome 
«ola en el mundo, no pensé mas que en He­
nal· los deberes de hija para con los honra­
dos ancianos que con tanta bondad me ha­
bían albergado. Creo que ya habrás echa­
do dti ver que estos no eran otros que el 
antiguo caballerizo de mi ubuclo y su ancia­
na consorte.  Como la pension que mi padre 
les pasaba ceso con motivo de su desgracia,  
se vieron de ahí á poco reducidos á la mas 
espantoso miseria. P a ra  retardarla les fué 
forzoso vender los pocos muebles de su ca ­
sa, y por último tuvieron que deshacerse de 
la mayor parte de sus vestidos, para que yo 
no careciese de lo preciso. Entonces fué 
cuando conocí mi desgracia en toda su 
ostensión; pero lejos de desanimarme pro­
curé hacerme superior á ella. Me dediqué 
á bordar,y aunque el producto do mi t raba­
jo ora escaso, bastaba sin embargo pura cu­
brir nuestras mas perentorias necesidades. 
Asi t ranscurrieron algunos meses, cuando 
una muiínna apareció fijado un anuncio en 
que se ofrecía una gruesa cantidad á cual­
quiera que diese noticia del paradero de lady 
Catalina Brooke,  al general  de las fuer­
zas republicanas en Worcester .  Mientras 
que mis ancianos proctectores y yo es tába­
mos deliberando sobre ol partido que de­
beríamos tomar,  nos vimos sorprendidos

pas en la Banda O riental, para completar 
la ruina de este hermoso p a ís ; y cuando 
después de lodo esto se le oye decir que 
espera calmar esas pasiones sin obligar ft su 
puis ft traer la guerra ni Pial», protejiendo 
los derechos de todos, no puede desconocer­
se incioualmeote que ha querido sigmfirai 
que espera asegurar,  de un modo sólido, de 
mi modo digno de los compromisos y de la 
gloria de la Francia,  la paz c independencia 
del Estado Oriental; único modo de prote­
je r  sus derechos único modo de no obligar 
á la F ro n d a  á traer la  guerra á estas leja 
ñas comarcas.

Verdad es que en la órden del día no se 
lince inunción alguna de haber quedado á sal­
vo el honor y los intereses de la Francia. 
Pero esto, a nuestro juicio debe atribuirse 
ή un mero descuido de redacción: eso debe 
darse siempre por entendido. El Sr  Le 
Prédour sabe ya por esperiencia que sin 
eso, nada es posible. Sabe también (pie 
la dificultad no consiste, ni consistió jamas, 
en hacer una paz, sino en el modo de hacer ­
la. Nada mas fácil que el obtenerla cedien­
do y sacrificando todo aquello que la l ' iancin 
y el Sr.  Le Prédour no quieren ni querrán 
nunca ceder y sacrificar. Lo repetimos; 
atentas las palabias dnl contra almirante, los 
intereses y eWionor de la l· rancia resul 
tan salvos ó incólumes, en la negociación 
que se confió á su patriotismo y sus talen 
tos. Para solo ceder,  para solo rebajar s 
la república do febrero en In consideración 
de la América,  para solo lucer  aparecer e 
la Francia apostatando indigiimnenlo del pro­
gramas nlvndor, proclamado en la tribuna 
nacional, y aceptado de buena fé por el go­
bierno, para eso solo, decíamos,  no hubie­
ra necesitado el S r . L e  Piédour  permanecer 
cien dias en Buenos Aire-;  ni hoi se mani­
fest»· in publicamente animado de la noble 
confianza de que obligará d lodo el mundo 
á que U haga ju s tic ia : ni le asistiría tampo­
co la conciencia de creer que unánimes elo- 
jios le recompensarán algún dia.

Con placer cerraríamos aquí este artícu­
lo, sí no hubiéramos pasado por el sin­
sabor de encontrar en el documento que 
nos ocupa algunos conceptos a los que no 
podemos prestar confix midnil.

¿Ni por que lo entrañará el Sr.  Le P ié-  
doiu ? El posee secretos y conocimientos 
de que nosotros probablemente carecemos; 
y los juicios >e forman con arreglo ft Ins 
nociones que se poseen. Los hombres 
perciben de diferente modo un minino ob­
jeto,  !o porrihen «»>&nn las superficies que 
respectivamente pisan, y según la atmósfe­
ra que entre ¿1 y ellos se interpone.

No es presumible que el Sr.  Le Pre-  
dour se rcfiei'n á sus soldados— e soldados 
cuya paciencia y subordinación con tanta 
razón elojia— cuando menciona ataques que 
un pequeñísimo número dt· personas dirigen 
contra él. Se  refiere pues ft otros; y en 
lo vago é indeterminado del reproche,  con­
fiere a lodos el derecho de d< fens a, desde 
que á su vez él ataca también. Pero por 
estraña é insólita que sea en un ministró 
plenipotenciario aquella especie de justifi­
cación de sus procederes oficiales, lloclla en 
el acto de hablar a soldados, en e l ec t )  de 
hablar á una clase esencialmente pasiva y 
obediente, y ndem s enteramente estraña é 
inicia en la materia; por estraño que esto 
sea, repetimos, nosotros solo diremos que 
respetamos profundamente los óiganos qu* 
el Sr.  Le P iédour  posea, ó h-ya poseído 
para saber que esos ataques— suponiendo 
que hayan existido — han salido de un pe­
queñísimo número (le personas. Nosotios 
creíamos que eu el estado actual de las so­
ciedades, solo fa prensa puede poner al 
hombre público en relación directa con la

opinion; y en cuanto á los conductos priva­
dos^ el hombre público, por lo común, rue­
da en una esfera reducida y en la que ade­
mas, rara vez se levanta el eco do una ver­
dad que amargue; a! paso (pie el hombre 
pmiirular so ajita en un circulo ostenso, 
so pone en contacto con la jeuerolidad, se 
impregna do sus ideas, y se llalla en mejor 
aptitud para percibir las pulsaciones del sen 
Pimento popular.

Pero sea, en horabuena, un pequeñísimo 
número el de aquellos que hayan «lacado — 
según lo asegura el Sr.  Le Prédour — sus 
procederes como ministro. Mas el Sr- Le 
Prédour Heno sobrada tolerancia y prudeu 
cía para no conocer,  no diremos la justicia 
int i ime a do esos ataques, pero sí su justi­
cia absoluta.

Y al producirnos así,

por una pequeña partida de soldados repu­
blicanos que,  guiados por el soldado á 
quien no mucho antes había yo debide mi 
libertad, se presentaron en nuestra casa 
ton objeto do conducirme a su jeneral.  
Dificil sería espresat* la sorpresa y el temor 
que nos causó esta visita. Hicimos cuan­
to nos fué posible por moverles á piedad, 
pero todo fué en vano, y á mi pesar me 
vi arrancada de entre los brazos de los 
únicos amigos que poseía en el mundo, y 
conducida á presencia del jeneral,  Luego 
(pie le pasaron aviso de que estaba allí, 
me hizo presentar  á él. Al principio trató 
do averiguar  si yo estaba persuadida de 
l.i muerto de mi padre, y notando por mi 

j dolor que en efecto era así, me dijo: Que
'el  protector Cromwell deseando dar  una 
; prueba de aprecio al rasgo de amor 
1 filial que me cupo en suerte,  había deter­
minado que se me entregaran los bienes 
de mi padre luego que yo estuviera en 
edad do administrarlos por mí. poniéndo­
me mientras tanto bajo la tutela do lady 
Mary.  No sé si me causó mas gozo que 
pena la tal noticia Recordaré únicamente 
que me' costó mucho trabajo renunciar  á 
la compañía de inis buenos ancianos, y que 
el primer fqvor que pedí á lady Mary,  
fué que *o Ies hiciese vivir en la abuudan-

estnmos mui dis­
tantes de aludir en esto á las condiciones 
que se dice haber ajustado con Rosas,  y 
estar ajustando con Oribe. No :  porque al 
fin, eso, aunque puede 9er ciertísimo para 
muchos individuos, no lo es todavía para la 
jeneralidad. Nos limitamos únicamente á 
un hecho entre otro*, tan positivo, como 
innegable por el mismo Sr.  Le P iédour ,  y 
el cual mencionaremos solo por via (Je 
muestra,  pues no queremos recargarnos 
aceren de este punto. Tnl  es el d» que 
la Francia quiere el bien y salvación 
Montevideo: que encargó al Sr.  Le Pie* 
clour In consecución de ese grande objeto 
que nada li;ii m is contrario a é) ni mas 
hostd á Montevideo que las demoras,  la 
coales le consumen din á di», y le esponen 
á funestas eventualidades: que Montevi 
(feo, de consiguiente, tenia el .derecho (le 
esperar que en junio ó julio— como el Sr 
Rouhcr io garantió á la asamblea francesa 
— ya seria conocido por esta el resultado 
de la negociación: y que no obstante,  ven­
drán la9 hires «le agosto sin alumbrar toda 
via so total terminación en el Plata i

A vista de este hecho innegable y peno 
so, á vista de tantas esperanzas engañada-', 
de tantos derechos comprometidos,  de tan­
tos intereses en sufrimiento ¿puede estrañnr 
un liombre prudente como el Sr.  Lé  P ie  
dour, la enéijicn espresion de sentimientos 
|Aii profundos como ¡ejitimos?

Si el Sr.  Le Piédour  viniera á residir 
y aspirar esta atmósfera de dolores, seguros 
estamos de que su sensibilidad y su buen 
juicio reconocerían que ese pequeñísimo 
número solo es el eco del sentimiento uni­
versal: y entonces, poniendo la inano sobre 
en pecho ajilado, tan lejos de ver en aquella 
eeprasión del sentimiento, exaltación de 
cabezas, vería únicamente los impulsos irre­
sistibles de la conciencia, los movimientos 
necesarios del corazón.

Hoi inferno, á pesor de In respetable se­
guridad que se digna dar el Sr.  Le Pi édour, 
de que en las convenciones que ajusta, hay 
protección para los derechos de todos, no 
debe eslroñar si un pequeñísimo número de 
personas se mostrasen rebeldes á esa espe­
ranza, desde que un ciecidísimo número de 
personas tal vez no puptien olvidar que el 20 
de muyo de 1S49, en un documento igual 
mente notable, dirijido ft los lejionarios fian 
ce?es, exíjiendoles una coi.fianza que since­
ramente le tributaron, y en el cual aludia en ­
tonces ά la malevolencia' ,  como hoi ά 
Ins cabezas exaltadas, les dió. el Sr.  Le— 
Prédour  la plena seguridad de que “ no h·* 
descuidado los intereses de vuestro porve­
nir en los proyectos de tratado que acabo 
de negociar, por órden de nuestro gobierno.”  
Sin embargo, el Sr.  Le  Prédour  ha visto 
después que se equivoco enormemente,  y 
que su gobierno, el cuerpo lejislulivc, la 
Francia toda, juzgaron de mui diverso mo 
do que él. D e  consiguiente,  si entonces

9U9 buenos deseos le engañaron, de non ma­
nera tan completa y deplorable, puede no 
ser hoy exaltación de cabezas, como enton­
ces no fué malevolencia, el temor de un cr 
ror nuevo.

Las nobles palabras con que la Orden del 
día t-rmiua, son comparables ft aquellas con 
que comienza: “ En todo caso (dice) mies 
tro único deber,  oficial s, soldados y mari­
nos, es el conformarnos con la voluntad de 
nuestro gobierno”  &c.  Asi es la verdad: 
y no escribiríamos este articulo, ti la órden 
se hubiese limitado ft aquellos párrafos. As 
corresponde que el Sr.  Le Prédour hablase 
á sus dependientes, ft sus subalternos, á 
militare*, en fin, para quienes la voluntad de 
su gobierno es la primera lei, y á quienes 
no es dada la facultad de injerirse en lo que 
esa voluntad pueda contener de justa ó des 
acertada. Asi corresponde que hablase 
sin constituir á sus subordinados, en cierto 
modo, de juzgadores de su3 actos oficiales.

Pero aquellas palabras arrojan la idea de 
que el negociador en lo que huya hecho ó 
hiciere se lia limitado ft cumplir lis órdenes 
de su gobierno. Asi  era de esperarse; y 
esa simple enunciación habría sido la mejor 
y mas sólida repulsa de esos ataques que 
dice sede dirijidos: ataques que, en tal caso, 
solo su comitente los inficen.  Mas, des­
graciadamente,  los espíritus recelosos no 
pueden sacudir fácilmente las aprensiones 
autorizadas; y ellos quizas recuerden que, 
en el ano anterior,  el digno negociador, 
también aseguró bajo su firma que,  en lo 
que habí i hecho, había procedido por orden 
de nuestro gobierno ; y quo no obstante, e| 
gobierno fauces no tuvo á bien aceptar esa 
responsabilidad, ni confirmar la veidad de 
una aserción tan solemne.

Esperemos,  sin embargo, que hoy no 
será asi:  que hoy, el Sr.  Le Piédour ,  
mucho -mas aleccionado y feliz que en 
1849, habrá protejido realmente los dere 
ellos de todos, y que obligará á todo el 
mundo á hacerle justicia, con unánimes 
elojioa. Mas si poruña lamentable fatalidad, 
él se hubiese eslraviado otra vez en sus 
concepciones,  esperemos también que su 
jenerosa patria no se asociará á sus erro­
res, que salvará dignamente los altos dere 
elms del pueblo O r iental, y que podremos 
n?í repetir siempre,  corno la Orden de

te 4 620$ pipa, vino seco, pipos y mediae 
760: aceite en pipas y medias 54, arroba 
fideos, 37, caja; pasas, 38, id. Barca cepa', 
ñola Angelito,, de In Habana,  azúcar blanca 
4^1$ arroba,id .quebrado superior 33;«o-Mar- 
diente de caña. G80, pipa, id. en damajua­
nas 39; miel, 1 I , galón

Bergaiitir español Paquete de Buenos A i­
res, de Cadiz, vino de Je rez  en pipas y 
inedias á 800$ pipa; garbanzos, 7$ arroba;  
pimentón, 35, aceitunas sevillanas 42; papel 
estraza superior 6, resmas, id. para cigar­
rillos, marca balanza, 45,chorizos,85, barril.

La barca española Amable Rosa, había 
vendido úllimamcnte á 660 el vino tinto y 
1.100 el aguardiente. J

Quedaba aun sin venderse el ca rgamen­
to del Antonio; se creía que no obtendría
los precios anteriores por qne la plaza iba 
en baja, y los especuladores poco animados 
á realizar nuevas compras.

Ultimos precios délos frutos del país:__
Cueros secos de matadero de 27 á 30 lí- 
bras, 54 á 58; id. matadero de campo, 50 á 
o2; id aparentes para España,  49 á 50; id 
para Estados Unidos. 47 á 48; de todas 
clases, 40 á 46; id. salados de 60 libras, 41 
á 42; id. id. de G3 id., para arriba, 43 á 46 · 
d. id. de 45 á 4 8 , 3 7 ;  id. id. de 50 á arr i­
ba 37; id. de caballo salados, uno 8¿ rls 
pinta; id. id. secos, 13 á 14; sebo de mata­
dero én rama, arroba 18 á 19; id. derreti­
do de primera 27 á 28; id. puro d e 2 . a 24 
á 25. Grasa y sebo mezclado, 22.  Cerda 
de caballo corta, 40 á 42; id. mezclada 48 á 
54; id.larga de 13 ή 20 pulgadas, 1 10 á 120.

C a mbi o s .— Sobre Londres se había n e - · 
«ociado á C8J y 69 ch. por onza. Sobre 
Paris,  la última rotación era de fr. 87 * 
88. Estados Unidos 8 p g  descuento, y Rio· 
Janeiro,  I j  á | J  de premio.

M e t a l e s ;— Habían vuelto á subir.  El  27 
se habían hecho ventas de onzas patrias de 
234 y 235: las de cuño español se colaban 
de 238 |  á \

F l e t e s — Inglaterra,cuer<fs secos 70 á 3D 
chs. por 2.-240 libras; salados 35. Sebo eo 
cascos 35. fardos 25.

Francia,  cueros secos ir. 60 y 10 p g  por 
900 kilg.salados fr. 55 p g porí iüg;  sebo fr. 
40; fardos fr. 45 por 42 p. cu. Continente; 
cueros secos libra 5. y 5 p g  por 2,240 
ib ras; salados 35 chs. y 5 p g ~  fardos 40 

chs. España,  cueros secos 20 fuertes y 
10 p g  por 2,000 libras. Estados Unidos, 
cueros secos i  cent, y 5 p g  ,mr libra, lar­
dos 5 fuertes y 5 p g  . R¡0 Janeiro.  3
nominal.. Habana,  por carnes G á 7 
nominal.

La  Fama i entraba á Buenos Airea, antes 
de ayer  tarde cuando el vapor William J .  
Pease salía.

L a  barca francesa Ann  debía salir ayer  
de Buenos Aires para el Havre.  Tenemos 
entendido qne la Ann tocará en este puerto 
para recibir pasajeros.

cía, lo cual me concedió, y desde entonces 
fui á vivir en calidad de hija con aque­
lla señora.  Uno do los mayores beneficios 
que reconozco do su mano, es la buena 
educación que mo hizo dar,  y la que pro­
curé aprovechar cuanto me fué posible. 
Así pasaron tres años durante los cuales 
nada acaeció notable; hasta que un dia en 
que. según mi costumbre,  iba á visitar á 
mis honrados viejos, me encontré en su 
casa con una persona que me llamó hi 
atención por su aspecto modesto y amable- 
Saludóme, cortesmente y me dijo ser  el 
doctor Aldovor, antiguo amigo de mi fa­
milia, que habiendo después de muchas 
pesquisas averiguado mi paradero,  y r e ­
celando necesitase sus auxilios, venia á 
ofrecérmelos como también los do un in­
dividuo do ella, que se interesaba viva­
mente en mi suerte,

— ¿Y quién puedo ser ese sujeto? dije, 
pues que hace mas de tres años que me 
considero sola sobre la tierra.

— No está Vd. tan sola como le parece, 
pues existo todavía una persona á cuya 
felicidad es Vd.  del todo necesaria.

— ¿Quién es? lo interrumpí.
— Es un secreto,  me contestó, que no 

soy dueño do revelar.  Sin embargo, la pri­
mera vez que nos volyamos ti ver, t raeré

día, ¡ 
Mica!

Vi la Fi
I

Rojiú-

Estamos informados deque  el sábado 27, 
el Sr. Contra-almirante Le Prédour,se diri- 
j ió oficialmente al gobierno,  por el  ministe­
rio de guerra y m a l  ino, pidiendo él compe­
tente permiso para desembarcar ,  á la ma­
yor  brevedad, las tropas; y que el misino 
dia se le contestó de conformidad.

Parece que hoi bajarán los necesarios 
operarios,  para algunas obras ó reparacio­
nes que demanda el estado de los locales 
destinados á cuarteles.

Se nos ¡nfoima'que dentro de pocos días 
saldrá el vapor francés Arquimedes para 
Borbon,  punto á que venia destinado desde 
Franciajque en el vapor Prony regresará á 
Buenos Aires el Sr. Le Prédour,  y que des 
de aquel puerto será despachado para F ra n­
cia á fines de agosto ó principios de setiem­
bre, quedando el Sr. almirante en aquella 
ciudad,donde,?e nos dice,se propone espera 
la resolución que adopte el gobierno francés 
sobre los proyectos ajustados con Rosas y 
Orilie; y que con este motivo, antes de su 
venida á esta, el Sr  Le  Prédour había con 
tratado en aquella ciudad una casa.

Hasta la hora de cer ra r  el diario no he 
mos podido saber  con esactítud <Tdia que 
la Capricieuse salió de Tolon. Este  buque 
se nos dice, t rae á su bordo 410 hombre; 
entre marinos y tropa.

P A R T E  € O i 1 1 E K € l A L

Tenemos noticias de Buenos Aires,  has­
ta el 27.  Se habían vendido los carga 
mentos siguientes.  Barca sarda Espería  
de Genova y Rio Janeiro,vino tinto de Cet

rs.
rs.

á Vd. noticias suyas.  Entretanto no di 
Vd. á nadie lo que ha pasado entre noso­
tros, porque podría mui bien poner en 
un gran riesgo la existencia de la persona 
que me envía y á ht cual debo Vd, mas de 
lo.que puede creer.

Con esto se despidió do mí, y yo con­
tinué permaneciendo en casa de mi noble 
totora. Pur este' tiempo dio en frecuen­
tarla un personaje alto y  seco de edad- 
provecta. y que á fuerza de creerse hom­
bre de importancia se había completamen­
te revestido de un carácter  en que lo fa­
tuo corría parejas con la grave,  lo fanáti­
co con lo irreligioso, y lo hipócrita con 
lo desenvuelto. Este  personaje no era 
otro que el coronel Okey de quien orco 
ya tienes noticia. A las pocas veces do 
haberme visto se declaró prendado de 
mi, y empozó á dedicarme sus obsequios: 
pero yo que no pensaba en admitirlos, 
procuré desentendermo do clips de un 
modo que no hiriese su amor propio. H a ­
bían pasado sois meses desde mi vista con 
el buen doctor Aldovor y  empezaba ya á 
desconfiar de su vuelta, cuando una ma­
ñana me encontró con una esquela en 
que me avisaba sn llegada y me citaba 
para casa de mis antiguos criados. No t ar ­
dé en concurrir  á la cita, y el buen doctor,

Respecto del temporal último, sabemos 
que en Buenos Aires ocurrió el domingo 21 
el mismo cambio de tiempo que .aquí,  y 
ocasionó graves perjuicios en la bahía y cu 
tierra.

La mañana amaneció bella, con brisa 
del E . ,  y estaba lejos de anunciar  una 
tempestad; pero á las dos de las tarde en- 
capotólo repent idamente el cielo, el viento 
cambió al 8. K. y refrescó c.»n?idcrable- 
mentc y  poco tiempo después empezó á 
llover, y llovió copiosamente toda fe noehe- 
Asi cn t in u ó  todo el dia lúnes, soplando 
un viento fuerte del S. y S S E . ,  que se 
hizo mas violento aun durante la noche y 
finalmente calmó en la madrugada del 
martes;  pudiéndose entonces decir que la 
tempestad había terminado. La marea 
subiósconsiderablemente.  Donde está si­
tuado el ponton del faro cerca del Banco 
Chico, se levantó 9 pies sobre el ni\el 
acostumbrado.  Las tierras bajas enlas ce r ­
canías de Palermo,  Boca y Quilines fueron 
de consiguiente inundadas,  y en algunos 
puntos fueron arrebatados caballosy bueyes.

Un puente echado á través de uno de los 
pequeños brazos del Riachuelo,  y una pila 
de madera de una de las barracas,  fueron 
arrebatados hasta el camino de la Boca 
cercu de la quinta del Sr. Honre .  Gran ­
des trozos de madera de esos mismos para­
jes fueron esparcidos en la playa basta la 
Recoleta.  No deja de ser  considerable el 
daño causado en los edificios vejemos al 
rio; no menos de 17 casas de material han 
sido mas ó menos dañadas,  ademas de mu ­
chas casas de madera,  cobertizos,  cercos, 
Sla. que fueron derribados ó arrebatados.  
La calle larga del Paseo ae Julio,  hasta 
donde puede decirse concluido, ha resistido. 
La  parte que está en construcción,  enfren­
tando ά la calle de C o n  ¡entes ha sin em­
bargo sufrido mucho, lo cual por otra parte 
no es de admirarse á vista de lo reciente

después de haberse quedado á solas conmi­
go, me dijo:

— Acaso estrañará usted que haya t arda­
do tanto tiempo en volver; pero esta e s t r a ­
ñeza cesará cuando sepa usted los motivos 
que para ello he tenido. Prepárese usted 
á recibir una noticia bien cstraordinaria en 
verdad y ademas de suma trascendencia y 
eminente riesgo para la persona de quien 
ya he hablado á usted; pero antes debo de­
cirle que el interes de esta misma persona 
exige que vaya usted á reunirse con ella 
cuanto antes.

— ¡Qu.é dice Vd ! mi buen doctor, cs- 
clamé. Ignora V. que*para tomar seme­
jante resolución tendri l que comunicársela 
ή lady Mary,  y que esta nunca consen­
tiría (pie saliese de su casa sin saber á 
donde iba ni con qné objeto? Por otra par­
to, aun cuando yo no crea á V. capaz do 
engañarme,  puedo sin embargo creer  que 
tolvez ubre guiado de un un falso ce lo . .  . .

v -  Λ¡ i o  ponerme en camino para irme a reunir 
con una persona, sin saber siquiera si es­
ta tiene derecho ú exijir de uní e s t a‘prueba 
de obediencia?

— Yo le aseguro á usted que no tendrá 
el menor m divo de haberla dado, repuso el 
doctor,
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tie la obra y de la circunstancia de hal lar­
se  completamente cubierta de agua,  y d

I consiguiente sujeta á las olas por ambos
I lados. . » i i

La  siguiente es uóa relación ae los ua-
l Üos sufridos por los buques del puerto:

El  bergantín nacional Concordia, rompió 
sus  amarras y so lo hundió la popa hacia 
«dentro en la larde del 22, y fue a encallar 
afrente a San Isidro. Se duda ,de que se

i salve .
El  bergantín francés Lammenats (que se 

•había anunciado saldría para el Havre  el 
2 i cargado con ^productos),fchóco con el 
Nouveau Provengal en la rada estertor;  de 
-consiguiente ambos buques rompieron sus 
amarras.  El Lammenais perdió tres anclas 
5 cadenas. I guindaleza, 2 botes, el bota- 
ion de foque, el palo de trinquete, el mas­
telero de juanete y el timón. Finalmente 
corrió y encallo en lu boca del Mitii, como 
á 20 millas N.  O.  de Martin Garcia.  Este 
buque,  en consecuencia del daño que ha 
sufrido en su casco, no podrá volver ú na ­
vegar.

La barca francesa Nouveau Provencal, en 
8ti choque con el Lammenais tuvo su proa 
desbaratada,  perdió el botalón de loque, el 
mastelero de juanete de proa, la verga de 
juanete,  dos botes y todas sus anclas y ca­
denas;  encalló en la Abra V̂ ieja, como á 15 
inillas para allá de San Fernando.  La JVou 
vean Provencal, estaba también próxima a 
salir, cargada de productos; también ha 
sido declarada incapaz de navegar.

La polacra brasilera Novo Asilo da Vir 
lude, habiendo sido embestida por el Nuo  
veau Provencal, perdió sus botes en el 

«choque.
L a  barca francesa Paraná, se fué enci­

ma del bergantín sardo E dén ; este perdió 
un ancla y una amarra.

El bergantín 9ueco Agalhon, garro como 
J3 millas, y al fin salió á la Playa Honda 
de donde fué llevado á la bahia el 23.

La  barca española Angelito perdió sus 
anclas y amarras.

La  barca española Joven M ariana. perdió 
un bote.

El bergantín español Antonio, perdió un 
bote.

El bergantín ingles Gauntlet, rompió 3 
amarras y fue a dar lü millas arriba de 
Martin García,  de donde fué llevado á Píle­
nos Aires el 24.

La barca de guerra francesa Astrolabe. 
perdió una ancla y como l¿0 brazas de cu­
elen i.

E a  corbeta arjentina 25 de Mayo perdió 
dos’botos, que fueron luego recuperados.

La  barca irme rica na M uid o f  Orleans, per­
dió una ancla y 90 brazas de cadena,

El bergantín ingles Uibbert, perdió un 
bote y un hombre.

El bergantín ingles Clemartlie perdió uií 
bote.

El bergantín dinamarqués Holstein, que 
salió el 20, en lastre, pura el Brasil,  volvió, 
el 23 con pérdida del mastelero de juanete 
de proa, el botalón de foque, 1 ancla, 45 
brazas de cadena y sufrió otros daños; ha­
biéndosele ido al agua el piloto. *

A A e p ó s i t o .— D ía 27.
Auan Q,ifOY*edo. 55 barricas harina. 
J)e Lisie Hermanos y Cu* 75 

fierro plano, 694 id 
redondas, 4 l i a d o s

barras de 
do diferentes. 21 id. 

varillas.

UAiN HABIERTO REJlSTUo DE DESCARGA Día 27 
Bergantín brasilero Pedro 2. °  á Manuel 

José Eneas.  '

H an C e r r a d o  R e j i s t r o  — D ía 27.  
Pernambudo y Puertos del Sud, zurnaca 

sarda L uig ia ,por Scott iy Máz/.ini,en lastre.

M A R I T I M A .
E N T R A D A S . — D í a  23.

Tolon, corbeta de guerra francesa Capri- 
# euse.

Buenos Aires, el 27, vapor americano 
TVilliam J .  Pease, 314 toneladas, capitán 
Jessup. 31 trip, á Zimmermann Fraz ie r  y 
Ca.  en lastre,

id. tocino 3 y 4 vintenes libra, quesos do Holanda 
mui frescos a l peso uno y |>«»r docena mas barato, 
carne de chancho superior a 1 r··.» 1 librt  y por urro- 
bA á 4 vintenes, id. do v tea de Norlo  América á 00 
reís lihr i, sardinas clc G iliciu á 1 real docen t ,  pi­
mentón bueno á 8 vintenes Iímm. piucenta η 120 
r**is libra, a r roz á 40 ruis libra, av.ircnr lo rd  id ■ á 
50 reis libra, id. á 60. id á 80, id. á H?'J. id. á 120, 
yerba paraguaya mui buena á 360 reís libra, id. re­
gular á 3 reales libra y á 240 ruis, verba misionera 
superior á 80 reís libra, Purnnguá á 50 y 60 reís Ib., 
vino de Málaga á 6 vintenes cuarta ,  id. soco á 6 vin­
tenes id., id. carlon á 3 vintenes id., ¡d. francés su­
perior h 4 vintenes id., coñac ή 2 reales id., v ina  
frontignan á 12 vintenes botel la,  licor surtido supe­
rior a 12 vintenes id., aceito retinado á 2G0 reis bo­
tel la,  id. de Málaga á 320 reis cuar ta ,  escobas am e­
ricanas á 2 reales una, id. francesas á 1 real,  id. de 
palma á 80 reis, aguardiente de 35 grados á 120 
reis cuar ta ,  cuña de la H abana  á 1 real cuar ta ,  ja ­
món á 8 vintenes libra y una infinidad de artículos 
que por su estension ne so espresan todos, buenos y 
á precios sumamente baratos. j  20— 15 p.

.  i*. 'm i m ..

E n t r a d a s  de  C a b o t a j e . — D ía 28. 
Martin García,  el 20, lanchon naciona 

Pepito, 6 ton, patron Pablo Cosani,  4 trip.
'  la orden con 8 carradas carbon, 10 id. 
lefia.

Martin Garcia,  el 24, pailebot nao. T ri' 
ton. 15 ton. patron Tomás Preminte.  4 trip, 
á la orden, con 4 carradas carbon, 10 id 
l e ña .

Martin García,  el 24, goleta nac. Nueva  
Clarita. 27 ton. patrón Jua n  Sardo, 5 trip., 
á |a orden con 8 carradas carbon,  15 id. 
l eña .

Ynguarí ,  el 26. pailebot nac.  Pió Nono, 
19 ton. patron Luis Campara,  5 trip., á lu 
orden, con carbon y leña.

Yaguarí ,  el 26 pailebot nac Fanny y 
Elisa, 60 ton , patron Jor je  Fortes,  10 trip., 
á la orden con 80 carradas leña.

F o n d e a r o n  f u e r a  de l  P u e r t o - D íh 27* 
Buenos Aires,  en 6 dias. con destino á 

Liverpool,  barca inglesa B lair M ordí, á 
Wilfrid Latham.

SALIDAS — Día 27.
Rio Janeiro,  trasporte brasilero Oriente. 
Pernambuco y Ptos. del Sud, bergantín 

dinamarqués Tritón.

P r o n t o s  a s a l i r . — D ía  28.
Babia,  bergantín ingles Jane Jessie. 
Pernambuco y Puer tos  del Sud, bergan­

tín belga Boussole.
Id. zumaca sarda Luigia.
California, bergantín roso M aria  
Rio Janeiro,  bergantín ingles Tyro.

L l e v a n  B a l i j a ,
Francia,  el miércoles 3 i ,  el bergantín 

de guer ra francés Alcibiadc; hasta las 3 
de la tarde,  se recibirá correspondencia 
en el Correo.
. . .  . -------------------------- j---------------- ------------------------ ,

A los que quieren sanar sin mé­
dico. Se vende en la sombrerer ía de Vaillant  her­
manos, calle  de los T re in ta y  Tros No. 88, las obras 
siguientes,  en francos, con buc^n encuioernucion: 

Historia  natural de la salud y de la « nfermodud, 
por R a sp ad ,  2 tomos en 8. ° — Diccionario do la sa ­
lud y de las enfermedades, por O. Grímaud de 
Caux, con un a t las  anatómico y un cuadro de clasi­
ficación de los venenos y contra-venenos, el todo 
en un lomo en 8. ®— El módico tie sí mismo y de 
los otros,  conforme á la medicación del Sr. R a s ­
pad,  l tomo chiquito de 180 pajinas.— El boticario 
do si mismo, con mas de 750 recetas ó formulas de 
una ejecución mui fácil, 1 tomo chiquito de 216 pá- 
j inas-  j  29— 3 p.

L O T E R I A  d e  l a  C A R ID A D .
L a  administración de es ta  avis i al público que con 

la let ra J  negra que hoi se dá á la venta pública se 
vuelve á la lotería  ordinaria del valor de seis vin­
tenes cada billete.

Los millares son desde el dos has ta  el diez y t ie  
te. Cada libro se compone de un centenar de bille­
tes dividido en libretas de veinte y cinco. Las suer­
tes serán ciento veinte en la dicha letra  J  negra 
susesivns, repar tidas del modo siguiente:—

1 d e . . . . ___ 5 0 0 . . .
1 d e . . . . ___ 1 0 0 . . . .........100.
2 d e . . . . . . .  5 0 . . . .........100.
4 d e . . . . ___  2 5 . . . ......... 100.
8 d e . . . . ___  1 5 . . .

12 d e . . . . ___  1 0 . . . .........120.
92 d e . . . . ___  5 . . .

120 1,500.
. M o n t e v id e o  julio 29 de 1850.

D E L  “ C O M E R C I O  D E L  PLATA.·»

D O C U M E N T O S
T A R A  L A  H I S T O R I A  Y  L A  J K O G R A F I A  D E  L 0 6  

P U E B L O S  D E L  R ío  D E  L A  P L A T A .
POR

(RllOtCd jCctlIltUá.
Un torno en cuarto mayor de mas de 600 

pajinas.— Se vende en la oficina del “ C«- 
tnercio del P lata”  calle de Zavala No, 67, 
en 2k patacones el ejemplar.

el J Í *  
viese c

A V I S O S ;  ____

gran baratillo oriental·—
Callo del Uruguay N o  46, frente á los cuartos de 

Juan Benito Blanco, á saber:  porotos de Chile á 
40 re.'s libra, de todas clases,  garbanzos de España 
?. 50 reÍF, lentejns á 40 id., fariña fina á 20 ¡J.,  fideos 
de Jénova  á l re»! libra, rn-iiz a 20 id. libra y á 25 
id., manteca á 12 vintenes libra , camarones á 120 
reís l ib ia ,  orejones de manzana á 80 reis libra, id. 
de durazno sin carozo 120 id. libra, id. con.carozo á 
80 id. libra, grasa de vaca á 140 ¡d. l ibra y á 120,

Se lia estraviudo un Loro
sáliado 20 del mes corriente, ol que tu- 

: conocimiento de su paradero ó al que 
l«» tuvieso en su poder se lo ruega que tenga  á bien 
entregarlo  en la Botica calle de l  2 5 de Mayo núin. 
216, ó  bien en la oficina «lo e s te  diario. Su dará 
una buena gratificación. Señales que harán  recono­
cer fácilmente dicho J-oro: t iene un anil lo  do fierro 
en una pata  con una cadenita  de cobre, no le fal tan 
plumas,  cuello un poco amarillo , encima de la ca- 
bez i t iene las plumas astilles, es mui manso, imita 
mui bien el ga llo ,  la ga ll ina ,  el ga to ,  el perro, y 
llora perfectamente como un niño._____ j  23—6 p.

M A N U E L A  R O S A S
P O R

JOSE MARMOL.
Se han impreso algunos ejemplares sueltos, y se 

vondeu en la l ibren t n u e v a ,  calle del 25 do n n -  
yo ,  y cu la oficina do esto diar io— su precio 320 
reís.

A V E L L A N E D A .
Poema en tres cantos.

Con m uch’i* nol is historic.is, por t í .  Esteran 
Echeverría: 140 pátinas en 8. c

La Guitarra , <» primera pajina de un fihro. poe­
ma en 4 paries del misino auii .r , publicado por el 
Carreo de Ultramar, 32 paj. en 4. c doble columna 
de impresión. Se hallarán en la Libreiia N ueva,  
calle 25 de m a)o  Nros. 230 y 232.

Μ  E 1) I C  O  D E N  V I S T A .
Leoncio Mugen, discípulo del bien conocido D. 

Augusto Liber dentista en Burdeos, habiendo ejer­
cido esa profesión en esa misma ciudad desde 1842, 
acaba de fijarse en esta ciudad en donde se encarga 
de todas las operaciones y curas de la dentadura, 
como de todus clases de dientes postizos y dentadu­
ras completas : los que precisen lo encontrarán en 
su casa calle del 25 de mayo No. 295 (en la casa 
du Sartori)  frente del remate de Santiago Plane.

j 19— 30 p.

R E T R A T O S .
t í  Λ  G U E R  R E O  T I P  O COjY  C O L O R E S .
Amadeo Gras,  profesor de pintura , tiene el honor 

de informar  al público que acaba de recibir por ol 
ultimo buque llegado del H avre ,  un gran surtido 
de marcos, medallones , cajas y una infinidad Ol­
eosas del último gusto; lo hallaran siempre todos 
los dias,con buen ó mal tiempo, pronto á satisfacer á 
las personas que le necesiten.desdo las 10 has ta  las 
4, calle del Hincón No. 62 en los altos.

Retru tos al oleo y su ' t ido  completo de colores 
superfinos, lienzos, aci tcs , varniz &a.

B A R A T I L L O  1)E SOMBREROS.
[ &  Ult imamente llegados de Francia  á la moda y 

de buena calidad a DOS PA TA C O N E S UNO. 
Un completo surtido de gorras de pujío do buena 
calidad, lisas y adornadas con cordones de diferen­
tes’ precios; las m as b ara tas  d medio patacón. Gor­
ras de lana de colores para  niño de mucho gusto 
desde un real has ta  cuatro En l i  calle del 25 de 
Muyo núm. 89.

R E M A T E S .

U o v  C o n  i v a s  s w í t l j  j> e r a .
R  E  .1/ Λ  T  E  Λ* Λ  V  Λ  L  . 

D é la  barca iKVille de Roue n , ”  en el ta 
blado del muelle principal.

El lunes 29 del corriente á las 1 1 en punto de 
la m añ an a ,  se roma la id  d la mas ulta postura, 
por orden del Sr. cónsul general de Franc ia ,  y por 
cuenta de quien  corresponda:

E N  UN SOLO L O T E .
La barca francesa “ Villc de Rouen,** perdida en 

el último tem pora l  en la c o s ta  del Cerro,  hI lado 
de la calera  del Sr. Duplossís. Esto buque ha si­
do forrado en bronce ú l t im am en te .

ACTO C O N T IN U O .
Se venderán los artículos navales sa lvados del 

espres ido  buque.

l l a f a e l  l í u a n o .
Calle del 2 5 de mayo núm ero 2 S3.

El m a  tes 30 a las 11 en punto de la innü tna  so 
venderán precisamente á la mas a l ta  o fe r ta ,  por 
desalojo de la casa, porción de muebles usados y 
y otros objetos que es tarán  á la vista:

ACTO C O N T IN U O
Se venderán una colección do p lantas de mérito , 

y  árboles frutales.

P O R  E L  M I S M O .
E n  la barraca Prusiana  

El Miércoles 31 del corriente á las I I  en punto 
empezará Ια venta precisamente al mejor postor , con 
autorización  del Sr. cónsul de Dinamarca, por orden 
de Mr. Rodolfo Bay, capitán  de la go le ta  d inam ar­
quesa Kerstinc, y por cuenta  de quien correspond j , 
los siguientes artículos pertenecientes al ca rgam en­
to comlucido por dicho buque, con destino a Califor­
nia d sabor:

12 ca jas café molido en la tas ,  12 dichas ca rbo­
nato  de po tasa ,  6 quesos grandes,  19 c u ñ e t e s 'o r e ­
jones do m anzana ,  25 dichos g ra sa  de chancho, 12 
cocinas económicas, 7 docenas baldes de m adera ,  
4 juegos tinas id. 9 estufas con sus caños de la ta ,  
6 barri les  puerco  sa lado ,  12 cuñetes id. id. 3 0 q u e ­
sos en la ta s .  1 barrica jam ones ,  5 cuñetes clavu8 
3 dichos pintura b lanca, 1 barrica pez  de palo, i

dicha pepinos encurtidos,  cantidad de leña para «j
fuego, 17 rollos papel de forrar, 10,000 pies tab la­
zón do pino do una pulgada para ab ijo; todo lo que 
catara ά la vista.

P O R  E L  M I S M O .
G R A .Y  R E M A T E  D E  M U E B L E S .  

E n  la casa del Sr. E tcher , calle de Co­
lon número  IG4.

El inórtes 6 del próximo agosto a las 11 en punto 
empezará lu vent i precisamente al m ejor postor, 
pur ausentarse sil dueño del país,do todos los muebles 
quo adornan dicha casa, siendo todos nuevos, do 
gusto y en perfecto es tado á saber:

SALA.
I sofá de caobo, 12 sillas de caoba asiento de 

esteri l la , 6 sillus do jac  iramJ.t id. l par m e s a s  de 
arrimo, 1 mesa redonda de sa la ,  l alfombra nueva 
de jergón, 1 es terado nuevo de la India, ] espejo 
grande de chimenon, l par dichos m as chicos, l 
relox do sobre mesa, caiiJcleros , mecheros do p la ­
tina, floreros de porcelana de varias clases, tab u ­
retes, sa liveras, 2 anteojos de larga vista, 1 estu­
che de barba ,  I cuj t con un juego completo de cu­
biertos de p lata. 1 dich i con un dicho” cabo do 
marfil, ají L i  z y domas objetos de udorno y "U3to, 
guarda fuego y útiles de la ch • menea.

APOSENTO.
1 cama f ancosa do caoba con 2 juegos de cor t i ­

nados & a . ,  I ropero de caoba trance , l camoda id. 
con piedra m irn io l ,  1 lavato io id. t cos turero do 
caoba, l dicho de U In d i . ,  5 euudros g rabados,  X» 
mesa de luz con marmol,  alfombrado, 6 sillas do 
es terilla &a.

ESC RITOR IO.
1 es tante  de caoba para libros, 1 cómoda 1 un to ­

cador de caoba, 1 escritorio de caoba con piedra 
marmol, 1 silla de brazos, 12 sillas, 1 mes i escritorio 
y est into para libros de estension y comodidad, a l­
fombrado, es terado,  cuadros,  in ipae,  l escopeta do 
2 tiros, I dicha de un tiro, 2 libros en b lanco, 1 mc- 
s i  redonda, cantidad  de libros cu francés ingles ó 
it i lh n o ,  muchos de ellos interes mtos y buenas edi­
ciones:

2* ·  A PO SEN TO .
1 marquesa ,  1 cómoda, 1 mesa,  I a lfombra, 6 s i ­

l las  y otros objetos.
COMEDOR.

1 mesa doicaoba sólida, l aparador  de id. con 
piedra marmol,  1 me*a do id. para juego. 12 sillas 
m adera nogia asiento do esteri l la , ó cuadros g r a ­
bad.. , 1 espejo marco dorado. I lámpara solar, a l­
fombrado, candeleras de varias clases, 1 licorero,
I bandeja, una maquina do cafo, 1 juego couiplo- 
fodo porcelana de ines i, juego de cafó, cr is tales ,  
saliveras y dc iu is  artículos:

COCINA.
1 cocina económica nueva,  1 g u a rd a  fiambre·, 

batería de cobro, l tonelada carbón de p iedra ,  I 
asador mecánico.

VA RIOS O B JET O S.
Tinas de -baño de medio cuerpo y de pies, e sca le­

ras de m mo y doblo, uug'irilla para conducir mue­
bles y plantas, bracero, mesa de p lanchar, 3 tina­
jas  p i r a  agua ,  l pajarera con canarios, 1 banco 
de carp in tero ,  con herram ien tas ,  bolallas vacías, 
y muchos otros objetos que por su estension no su 
espresan.

P L A N T A S .
Una se lec ta  colección de plantas do inárito, c a  

m ace tas  y cascos nuevos, cuyo detalle se dará ou 
los car teles.

S U j í s q s  í & i u i m u a s .

V* a va \\\o  .1 a nei νυ. —
mm velera y conocida barca  francesa A L F R E D  

su cap itán  Greuot,  sa ldrá para dicho destino el 6 
del mes próximo do agos to ;  admit.· pasajeros p ira 
los cuales ofrece buenas comodidades τ trato ,  ocúr­
rase para t ra ta r  a casa de sus consignatarios Sarratt  
y Bcrnardbcig, calle dul 25 de Mayo núm: 85.

m VvMW t i feuOVA___  eiA iW.ve-
ehura, s i l d r á  desde Buenos Aires el 1. °  del e n t r a n ­
te agosto el mui velero y acreditado bergantín s a r ­
do E D E N ,  capitán Fer ra ro ;  los Srrs .  que guatón ir 
de p . s i j e Nen el por lu que se le ofiroco finen tr  ito y 
comodidades, vóanso ou el escritorio de O. Gi.me­
llo y Ca.

con individuos de su especie ó de 
otra. Ni aun he llegado jamás 
ver dos ¡untas en la misma .casa 
ó cuarto. La primera especie es 
una avispa negra con algunas ra­
yas de un vivo amarillo, y tiene 
el cuerpo como dividido por un 
cinto largo y mui fino [b). Creo 
haber visto una semejante en una 
posada de Andalucía. Ella hace 
constantemente su nido en las 
habitaciones y pasa la noche afue­
ra. Ella trae una bolita de arga­
masa del volúmen de una alber- 
ja  y la estiende en lo alto de! 
marco de la puerta ó ventana, ó 
sobre un tirante ó alfajía. Des­
pués Agregando otrasLolitas, for­
ma un tubo de cerca de una pul­
gada y media de largo, revestido 
por dentro de una especie de es­
tuco, donde ella deposita su cría 
en el fondo, trae del campo va­
rias aranas, una á una que ha 
muerto con su aguijón, con cuyos 
cadáveres llena todo el tubo, que
es en seguida cerrado con arga-.
masa. Luego fabrica otro tubo 
al lado, otro por encima, y en fin, 
hasta cuatro ó cinco. Miéntras 
ella concluye el último tubo, la 
pequeña avispa se halla en esta­
do de salir. Parece que la madre 
la oye, le abre el tubo y la bija 
se vá en el instante para no vol­
ver jamás. A veces la madre po­
ne otros huevos en el mismo tu­
bo. En el Paraguay, tenía siem-

[h] Según el detalle, (le forma y ha­
bitudes de l.iA cuatro especies de insectos 
de que habla el autor,  es evidente que 
ellos forman parle del jcuero Sphex y 
Pompilius de Fubriciu3 .

C.  A. W.

-

pre por el verano en mi aposen­
to una de estas avispas ocupada 
en su domicilio. Ella pica como 
todas las precedentes y Jas que 
siguen. Los niños se divierten 
matándolas y cortándolas por el 
cinto; ellos toman la parte poste­
rior y la aplican diestramente a 
otros, para pegarles un chasco;. 

¡ 'porque aun en tal estado el agui­
jón ó parte de avispa, pica. D es­
haciendo los tubos observé, que 

! si alguna araña estaba podrida, 
ó si al contrario el veneno de la 
avispa no había sido bastante ac­
tivo y que la araña hubiese teni- 

;! d° el tiempo y fuerza de hacer 
, su tela, la pequeña avispa era in- 

faliblemente muerta [c]. L a  se­
ll guada especie de color naranja- 
jí íhl· es la mas grande de todas,
!! de doble tamaño que la de E spa­

ña: ella busca los corredores y 
otros lugares al abrigo de la IIu- 

j| via en las casas de campo, don- 
jj <le encuentra polvo y tierra blan­

da: en la que hacen con pronti- 
tu l un agujero redondo, dé un 
palmo y dos dedos de profundi­
dad: a cuyo efecto se sirve de sus 
patas y con la boca separa las 
piedritas que halla. En  mediode 
esta ancha escavacion abre un pe­
queño canal: luego se va al cam­
po, y vuelve arrastrando á tirones

H  En el tomo 6. c primero porte de 
las Memorias Americanas, se hallarán de­
talles curiosos sobre dos especies de 
Sphex, cuyas habitudes son parecidas h 
las de los insectos de que habla aquí el 

I Sr.  Azara.  Ll uno es Ja Sphex cernirá 
ajiisfuete de Linneo, ó avispa ichneumon 
¿ alies.. doD ege er .  .-La otra es la Sphex 
mgra abdomine petíslato atr.», aliis sub- 
viulaceis, de Linneo.  C.  A . W
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Guabiramy, con eselusion de to- : 
da otra planta. Estas ramas per­
tenecen á un arbusto que forma 
mata, de dos a tres pies de a ltu­
ra, y que produce la mejor fruta 
del país. E sta  fruta es aromUi- ' 
ca, mas chica que una pequeña ! 
guinda, y semejante en la figura j 
y color ή la guayaba o á la g ra­
nada. Yo indicaré once especies 
de avispas, y no creo conocerlas 
todas. No lie tenido ocasión de 
ver mas que un solo avispero, 
pegado y pendiente de un tron­
co del grueso de un brazo: el 
era esférico, de dos pies do diá­
metro; fué preciso cortarlo con 
a-cha, porque estaba cubierto por 
todas partes de cuatro dedos de 
arcilla bien amasada. E l interior 
se componía d e  panales de cera 
llenos de buena miel. La avispa 
era negrusca, mas cuadrada que j 
la de Europa, y casi del mismo 
tamaño: ella pica menos, y no sé 
si se multiplica por enjajnbre-j, 
aunque lo presumo [h]. Todas

. [h] Esto inserto no es una avispa,
sino realmente una abeja.  La  descriciuii 
que da el aut >r, y los detalles que ngre- 
ga sobro su manera do nidificar, me ha­
cen creer  quo es la misma abeja Amai­
t in é  descrita por Oliver,  en la Enciclo­
pedia Melódica y por Latroille etc. Aun­
que la division precedentemente estable­
cida por el Sr. Azara,  le haya conducido 
á resultados falsos; no es por eso menos 
cierto que hasta cierto punto es fundada 
en razón;  y /que las abejas de que aquí 
se trata forman en algún modo, el grado 
ó pasaje de las abejas a las avispas y que 
eu ellas so reconoce aquella gradación in­
sensible y las multiplicadas relaciones 
que la naturaleza ha establecido entre 
todos los se re í .  En  efecto, las abejas, 
do las (jtie la especio Ainalthca es el tipo 
no solamente componen com > las avispas 
Cartoneras, al ester tor  de sus hubitacio

las avispas siguientes pican hor­
riblemente. I^a mas común que 
es color naranjado, y mas grande 
que la de España, fabrica pana­
les enteramente semejantes á los 
de la antedicha, aunque mas gran­
des. Ella encuentra en los bos­
ques la materia para construirlos 
medio podrida y seca, cuya su­
perficie cuando el rocío de la ma­
naría no la ha ablandado un poco 
la avispa la roe, y á fuerza de 
tiempo forma unas bolitas. No 
hai sino dos especies de avispas 
que comiencen su avispero ñor una 
especie de cabo, que ellas fijan 
en cualquier punta de tirante que 
sobresale de los techos <3 eu cual- 
uuier roca y tiompre de manera 
que quede ά cubierto de la llu­
via [ij. Desde que la  obra está 
comenzada una de ellas no la 
abandona, y apenas hai construi­
dos cinco ó seis alveolos, la hem­
bra pone huevos ó gusanillos que 
ella alimenta no sé con qué sus­
tancia, porque esta especie no 
fabrica miel. Ellas comen frutas

no*, sino q ic t ienen como ellas y para ol 
mismo uso mandibuias con dientes; nca^o 
si se examinaran con mayor atención las 
otras partes esenciales de lu boca, se h a ­
llarían caracteres suficientes para formar 
un jénero particular y tan distinto'  como 
los que L dtreillc , Kicby y Jurinc han e s ­
tablecido entre las abejas dot antiguo 
continente Al inénos es cierto que aun 
según las observaciones conocidas an d e ­
bo formar de la Am.ilihea y de sus seme­
jantes úna sección distinta de la de la 
abeja de colmena, ó Apis Favoaa def 
Nuevo Continente,  que no tieno dientes 
en las mandíbulas,  y que probablemente 
no construye el eslerior de su nido.

C. A. YV.
[i] La avispa de Europa nombrada 

Vcspa gallica, tiene precissmente la mis
2 $

\



P a v a  G ilyova. SáU \vá  a\
fm del enmonto mes de julio la palacra italiana 
T E R J E S T E O ,  forrada y clavada en cobre. Este 
buque admite pasajeros, para los qtle ofrece buena 
comodidades y trato. Las personas que se ¡inore- 
sen venoso con su c a p t a n  en casa de José  Averno 
calle del 25 de agosto No. 96.

i
P a v a  C aU fovm a. οίνο.

ce h flete el cargamento que condujo do arriba- 
ilu á este puorto el bergantín goleta dinumarque! 
“ K .ER STIN E” ; ocúrrase para tratar  de las con 
(liciones á casa do los Sres. 1 bode y Cu. consi" 
natarios de dicho buqtie.

5-

Vov *CaV\foY vV\a. T h e  c a r ­
go landed from the danish schooner “ K E R S I I N E  
which vessel entered this harbour in desirous is 
offered on freight. For further par ticulars apply to 
the consignóos Mrs. Thode & Co.

A V I S O S

C o l e c c i ó n  d r  M e m o r t a s  y
Documento* para in Historia y, la Jeogrnfia de 
los Pueblos del Rio de la P in ta ,  por Andros L a ­

im as ,  1 tomo de mas de 600 pajinas en 4 . °  mayor. 
Su acaba do publicar este importante libro, y se 
vende desde hoi en la Librería N ueva,  calle del 
25 de Mayo No. 230 y  232, procio dos y medio 
patacones.  J 26"—6 p*

Al público. Una mulatilja co­
mo do 12 anos, regularmente vestida, ha venirlo 
vender  un anillo de regular  calidad, se cree que sea 
de brillantes y baya sido ro b a d o ; se ha detenido, 
las personas q uese croan con derecho á dicho 

a n i l l o  pueden presentarse en la c a l le -d e l  S iran- 
d í  núm. I l  l ,  quo dando las señas  le será en t reg a ­
do. ___________  J 2 7 - 3  p.

Al público. Los individuos ó
personas que sean acreedores a la casa de negocio 
pulpería do la propiedad de Da. M aria  Mason y 
compañía*, si ta en la plaza del Cordon, c u l a c s -  
quina que forma esta plaza con la callo real, con ­
currirán en el término de trc9 días á reclamar sus 
acreencias á le misma casa,  á su comprador D J o ­
sé M acc io ; pues ilc lo contrario quedarán sin de­
recho á reclamación alguna posterior .— Montevi­
deo, julio 26 de 1850.

j  26—3 p. Giuseppe Maccio.

P A R A  B A IL E .— Vestidos de
mucho gusto adornados de flores y lazos ;  rasos 
pura vestido do un gusto enteram ente  nuevo, came­
lias, guirnaldas, y adornos de flores artilicialcs p a ­
ra vestidos llegados últimamente, guantes de cab r i­
tilla para señora á medio patacón,  y para hombres 
á 6 reales. ·

P A R A  N IÑ O S .—Vestidos de
merino,  y gorras de id. bordados de trenza de seda,  

forrados en seda, sombrero· de terciopelo adorna­
dos de lazos de seda para id. medias y polainas de 
lana finas á dos reales y doce veintenes; y un sin nú­
mero de artículos mui baratos en la calle del 25 de 
moyo núm. 89.

En el almacén de comestibles
de Augusto Dospouy, calle de Misiones número 128 
y 130, se acaban de recibir salchichones de Arles 
y de Bolonia mui superiores, que se venderán á 
previos módicos.  j  25— 8 p.

Una persona que conoce los idio­
mas inglés,  francés, italiano y portugués, se ofrece 
para traducir al español toda clase de escritos en 
dichas lenguas. Ocúrrase á es ta  imprenta.

Sanguijuelas. En la barbería
ealle do las Piedras núm. 117, se acaba do recibir 
mía pequeña partida de superior calidad; se vendo 
por mayor y menor y se aplican ή cualquier hora 
que sea preciso. j  25—8 p.

Comer bien y gastar poco es el
principio do un cocinero que .so ofreco n dar á los 
t eñores que gusten Ocuparle cuulq dora clase du 
comida quede venga encargada scapura  porla-vian- 
das sea en punción en su cas i  ó sea pata  cualquier 
convite afuera que puedo ofioeerso: se ofrece tam ­
bién dar toda laya de pastelería que les venga en­
cargada advirtiendo ser el mismo mui intelijente en 
este ramo, y el todo 1<» haiá i precios sumamente 
baratos y superior comida,  ocúrrase á la callo del 
25 de Mayo núm. 161, que el interesado estará  á 
las ordenes á cualquier hora. j 18—S p.

P1 !j l  Qj 0) Rj a  Sj Dj Ej p  Ol ΐ  ft ?  1] Y f t Sj
ü f r I j 1 * i \  A L L A N

E x a m i n a d a s  t  a p r o b a d a s  p o r  l a  J u n t a  d e  

I I l J I K N E  P U B L I C A  D E  M O N T E V I D E O *

Estas pildoras, conocidas en Paris ha mas do se­
senta anos y desde tiempo en el Rio do Janeiro, 
curan todas las enfermedades procedidas de la im­
pureza de la sangre y del desordenamiento de los 
órganos dijestivos, y son ton suaves en la opera­
tion que pueden ser dadas á las personas mas deli. 
cadas. El merecimiento de este cscclcnlc remedio, 
muchas veces on el Brasil, fué publicamente a te s ta ­
do p o rear ta s  de la naturaleza de la siguiente:
C(Ilimo. Sr. p rop ie ta r io  dos remedios do Dr. Alian.

“ SoflVendo por mais de tres anuos de a taques  re­
petidos de hcéiorrhoidas com tonturas e dores de 
cubeca, falta de appctito  e ¡ndigeal&o, e depoie de 
ter cnsdiado debalde niuilos remedios, recommen- 
da-mc un amigo as pilulus depurativas: con pouca 
fé as comprei; porem qual nao foi a minha satisfa­
r á n ,  finando alliviado desde as primeiras doses! 
Continue! u toma-las até  que acabei dtias boccti- 
nhns, e fui perfeilomente curado, e isto hnviu mois 
do seis mozos. Vendo táo bum resultado do reme­
dio, rccommcndci á mu amigo para seu sobrinlio 
que padecía de um principio do erysipcla na perna  
esquerda, o qual no espado de mez c mcio ficou 
boin.

“ Em  consideraban d isto ,senhor, nao me e s q u e jo  
do recomendar as suns Pilulas depurativas, como o 
inclhor remedio que ueste paiz tcm apparecido.

“ Rio de Janeiro ,  20 de agosto de 1819. 
Assignado: José Ignacio de Avellar , cuya nssigna- 

tura  es ta  roconhecida pelo tabelliño Castro
Se venden en la botica de D. J .  B. Parodi,  calle 

de las Piedras número 101, y en In del Sr. I). Do­
mingo P.irodi, calle del Uruguay, número 47, á m e­
dio patacón la caja,  con las direcciones competentes.

BIJEN V lx N O  » E  BUKDEOS.
Mui bara to ,  cajones de á dos docenas á DOS 

PESOS DOC ENA: en la calle del 25 de Mayo nú­
mero 89.

D. Podro Ramos, juez letrado
y privativo del crimen, é interínamete de lo civil 
ó intestados.

P o r  ol presente cito, llamo y em plazo  á todos 
loe que se oncucn trm  con derecho á la sucesión 
del intestado D. Hern mío Moriut,  subdito francés, 
quo fuó muerto violentamente en es ta  capital  el 
tres de inayo último pasado, p ira que en el té rm i­
no de seis meses contados dosde es ta  fecha, com­
parezcan en es te  Juzgado  de Intestados á deducir 
sus acciones, bajo apercibimiento á ios que no lo 
verifiquen de parar les el pcrjucio que haya  lugar 
por derecho; l lamándose también á los deudores 
ó poschedorcs de bienes que per tenezcan ¿ dicha 
sucesión, acudan dentro del propio término á de­
ducirlos , apercibiéndoles,  quo de no verificarlo, 
serán considerados como ocultadores fraudulen­
tos. Montevideo, junio veintiséis de mil ochocien­
tos cincuenta.

P e d r o  R a m o s .
P or  mandato do Su Señoría .— Luis Lebrón.
j  1. °  — Escribano público y de In tes tados

3?EÍS2&© 1SGOTSE.
C IR U JA N O  D E N T IS T A .

Respetuosamente informa á sus amigos y  al pú­
blico que es su inteneion dirijirse á Buenos Aires 
dentro de pocas semanas,  y allí practicará su arte.

L as  personas quq necesiten sus servicios, quieran 
aprovecharse  de su presencia on Montevideo, 
miéntras aquí es té. j  12- 31) p.

Mui baratas. Gorras para ñi­
ños, de lana ae  colores tej idas, á U N  R E A L ,  en 
la callo del 25 de mayo número 89.

Buques i\e U\tvnmav entrados desde e\ 2 \ a\ 28 de \u\\o de 4850.

E N T  R. P R O C G D E N C I A s a l i ó ! c l a s e N A C I O N N O M B R E S t o n C A P I T A N E S

i
C O N S I G N A T A R I O S C A R G A  31 E N T O

Jul. 26 
------ 28

Rio J m etro  | 
Buenos Aires 1

Jul.  51 Bergantín 
------ 271 Vapor

Brasilero
Americano

Pedro 2. °  
William J.  Pease

217|E. Fre itas 
314 Jessup

1
13|Manuel J.  Encns y Ca 
31'Zimmermann Frazier

Garbanzos, manteca ,  azúcar 
En lastro

B u q u e s  s a l i d o s  p a v a  U l t r a m a r  d e s d e  e l  21 a l  28  d e  ¿ulro d e  1850 .

S A L I Ó D E S T I N O C L A S E N A C I O N N O M B R E S . cc C A P I T A N E S
cL

C O N S I G N A T A R I O S C A R G A M E N T O

Jul. 24 Buenos Aires Goleta Sarda Nueva Carmen 121 Domingo Muccio 8 Eslevan Itieso ·
------ 25 Santo Toruna Barca Francesa Georges 1 9 7 Tanguy 10 Bailé
------ 26 Pernamb.P.Sud Bergantín Sardo 2. p Bened. Maria 128 Domingo Gotuzzo 10 Ventura Gotuzzo Id------ 26 Rio Grande Berg. goleta Brasilero Audaz 201 Ignacio da Silva 12 Manuel J.  Eneas y Ca. Id------26 Ptos del Brasil Bergantín Brómense Don Quijote 165 J. XV. Oest 9 José Negron Id------26 Pernamb.y P. S Bombarda Nacional Adelaida 38 J .  Bava 9 Bu cardo Id------ 26 Id Id Bergantín Brómense Bremen 124|Koper 10 Ja ime Crucet Id------ 26 Id Id Berg. goleta Sardo Benedotta  Maria 125 Enrique Cr.wiotto 9 Ventura Gotusso Id------26 Buenos Aires Vapor Americano William J : Pease 314 Jessup 31 Zimmcrmann Frazier  y C a .------27 Pornumb. P. S. Bergantín Din ama rq. Triton 121 j Dal 1 8 Fernando E. Nebel En lastre

Buques mercantes de Ultramar existentes en el puerto de Montevideo,
el 2 8  d e  j u l i o  d e  11830.

N A C IO N E S .

B E L G A ...............
B R A S I L E R O S .

D I N A M A R  Q

E S P A Ñ O L . .  
E S T .  U N I D O S

F R A N C E S E S .

I N G L E S E S . . . .

O R I E N T A L .  
R Ο Μ Α Λ Ο . . . .
R  U S O .............
S A R D O S  . . . .

Bergantín
Bergantín
Bcrg. goleta
Bergantín
Bergantín
Goleta
Goleta
Bergantín
Berg. goleta
Bergantín
Pailebot
F raga ta
Vapor
Barca
Polacra
Berguntin
Barca
Barca
Bergantín
Bergantín
Bergantín
Barca
Bergantín
Bergantín
Berg. golota
Bergantín
Bergantín
Zuniacá
Borg. goleta
Goleta
Polacra
Polacra
Zumaca
Barca
Polacra

N O M B R E S .

Boussole^*)
Virjinia 
Douro 
Soarez 
Pedro 2. °
Crislhinc 
Maria
Almirante Laborde 
Alert
Sarah Anna 
Joña  
Tha mes
WillianW. Pease 
Alfred 
Ajax 
T yro(*)
La Belle 
Sabine 
Jane  Black 
K ate
Jane  Jess ie(*)
Ann Baldwin 
Keldy Castle 
Rumilly 
Leopoldina 
Maria (*;
Paquete do Parnaguá 
Jesus Maria  
Sol 
Union 
Torjostco 
Concepcion 
Luigin (*;
Bassi “
Felicia

N .  B . —Los buques próximos á sa lir  van  designados con es te nsterístico (*).

T O N  . C A P I T A N E S . E N T R Ó P R O C E D E N C I A . C O N S I G N A T A R I O S .

193 Rievertz Julio 10 Parnaguá Juan Quevedo
244 Barboza Jwnio 8 Parnaguá Fry
168 F . de A. G. Penna Junio 9 Snnt.y St.Catalin. M. L. S. Lesea
137 J . A. Cabral Julio 10 Rio Janeiro XVilliam Oliver
217 E. Fre itas Julio 26 Rio Grande Manuel J. Eneas v Ca.
103 R. Bay Julio 10 Rio Janeiro Thode y Cu.
150 Kroger Julio 12 N ew  Castlo Trcuscin y Ca,
203 Nfiiristani Julio 20 Matannzns Castells
142 John Cumphell Junio 25 N ueva  York Southgate  y Ca.
193 Elios Davis Junio 26 Boston Southgate  y C a .
141 Lcetch Julio 4 Nueva Orleans A la orden
372 H arm ont Julio 10 Port land A la orden
314 Jessup Julio 28 Buenos Aires Zimmormann Frazier v Ca.
219 Grcnot Junio 26 Burdeos y Janeiro Mahistre
116 Cassau Julio 4 Burdeos y C. Ver. Esbens Cnstellini y Ca.
165 Bocwr Junio 15 Londres L. DeChapcuurougo
379 George Rivers Junjo 19 Swansea A i a orden
290 Cousins Junio 22 Parnaguá Samuel Lufone
240 T. Spulding Junio 26 Rio Janeiro William Oliver
154 Forster Junio 26 Liverpool Shaw Hermanos
123 J.  Cambell Junio 26 Londres Baylcy Brothers
280 Philip Farley Julio 2 Babia A la órden
276 Λ. Young Julio 15 Sunderland Le B a e y  Jones
154 Lnnchatin ¡Junio 4 Pnrannguá Sagory y Kunlz
128 Julio Ravenna Julio 11 Rio Grande F. E. Ncbcl
286 Swlingcn Abril lb  N. York y R. Jan. Zimmcrmann F raz ie r  y Ca.
140 J.  B. Benelti junio 3 Santa Cata lina Manuel Barrutj
40 Nicolas Pyrodi Noviein 19 Buenos Aires A la órden
89 Manuel Melo Febrero  2 0 Santa  Ca ta lina José A vegno
51 Luis Bonifai Abril 11 Buenos Aires Scotli y Mazzini

141 Leonardo Demaurice JunÍ9 12 San ta  Catalina José Avegno
118 Sciacnluga Julio í)Santa  Cata lina Vicente Giancl loy  Ca.
101 S. Ansaldo Julio 10 Rio Grande Jaime Crucet
292 Cavassa Julio 16 Marsella Vieento Ginnello y Ca.
218 Raggio Julio 17 Bahia DeLisle Hermanos y Ca.

D E S T l  N O  Y 
E S T .  A C T U A L .

Pernamb. P. S. 
Descargando

Descargando
Descargando

Descargando'
Descargando*
California
Descargando
Sin descargar
Descargando!
Buenos Aires
Descargando
Dcicargando*
Rio Janeiro
Descargando- 
Val para iso

Bahía

Descargando 
En reparación 
E.n reparación 
California

Gónnva 
Descargando 
Pernamb. P.S. 
Descargando 
Descargando

BU Q U ES D E  G U E R R A  E S T R A N JE R O S  Q U E EX IST EN  E N

B R A S I L E R O S .

Corbeta  Dona Francisca ............ — Montevideo
idem Unido .............................—  Idem

Bergantín Capiberíbe.................... —  Idem
Berg. gol. Eolo ................................— Buenos Aires

E S T A D O S  U N I D O S .

F raga ta  Brandy W in e ............... —Montevideo
Corbeta  SI. Louis .........................—  idem

S A R D O S .

Bergantín Eridano .......................... — Montevideo
Lugre Fama ..................................— Bueno? Aires

F R A N C E S E S .
F ra g a ta  C o n s t i tu t io n ................. — Montevideo

idem Zénobie .......................... — Idem
idem Pomone .......................... —  Idem
idem trasp.  Marsouin ................ — Idem

Corbeta trnsp. Meutthe.................. —  Idem
Corbeta t raspor te  Aube ..................—  Idem
Corbeta trasp. Egerie .....................— Idem
Corbeta Capricieuse.......................—  Idem
Barca Astrolabe ...............— Buenos Aires
Bergantín Alcibiadc .........................—  Idem '
Bergantín  Hussar d .......................— Montevideo
Vapor P ro n y ........................... — I d e m '

idem A rchim tde .......................— Montevideo
idem. Flambart ......................... . Idem

Bcrg.cañonera Alouette ..................— Idem
idem Panthcrc ...................... — Idem

Berg. gol. Agathe ............................. — Idem

E L  RIO D E  L A  P L A T A .

M O V I M I E N T O  E N  L A  S E M A N A .

E n t r a r o n . — J u l io  24,  Buenoá Aires, va­
por fianrrs Jírchim ede.— Día 28,  T o ­
lón 'corbeta fiances» Capricieuse, con 
1 50 hombres.

S a l i f .r o n  — Julio 25,  Buenos Aires,  lo­
gro sardo Fam a. — Día 2G, Buenos 
Aires, bergantín goleta brasilero Eolo. 
Día 27,  Rio Janeiro,  trasporte brasi­
lero Oriente.

—
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jugosas, pero no les he visto co­
mer arañas ni gusanos. Cuando 
los nuevos insectos están en es­
tado de volar y de reproducirse, 
se vé aumentar ©1 avispero con la 
adición de nuevos alveolos, que 
se llenan de pequeñas avispas, 
como los anteriores. Esta  adición 
continúa hasta que el avispero ha 
adquirido el tamaño de un pla­
to. Entonces se separan algunos 
casales que van á establecerse á 
alguna distancia en las cercanías 
v cuando estas están ocupadas 
van mas lejos. Siempre liai en 
cada avispero la mitad al menos 
de las avispas de guardia. Yo re­
cuerdo que en España, las avis­
pas no son jamás sino, dos cuan­
do comienzan sus establecimien­
tos, y que siempre trabajan por 
casal (a). Si esto es así, parece 
que debe deducirseque estas avis­
pas y en jencral lasque viven en 
sociedad, son todas igualmente 
fecundas, y que no hai jefe en la 
comunidad; que cada casal cui­
da del producto de su union, que

ma industria. Yo lio encontrado un avis­
p o  o de esta especie suspendido por un 
corto cabo al muro do una huerta.  Yo he 
visto metamorfosi! rse bajo mis ojos un 
gran número de individuos, cuyas L ar- 

. vas estaban en los alveolos; y me lio con­
vencido quo esta especio, «aunque tan co­
mún,  ha sido mui mal descrita y que ella 
presenta algunas variedades de las que 
bar» hecho especies distintas los fKtimo- 
lojistas. En mi Fauno Parisiense lio dudo 
la dcscricion de todas estas variedades.

C. A. W .
[a] En Europa,  cada avispero co­

mienza por una madre,  que pone desde 
luego algunos huevos, de los que nacen 
neutras,  ó avispas trabajadoras,  que ayu­
dan ά agrandar la obra y á alimentar la 
cria quo va naciendo. C. A. \V,

llega alo mas á cuatro ó seis indi­
viduos; y que cuando el avispero 
se agranda al grado q«e cada 'ca­
sal no podría cuidar de su cría 
sin incomodarse recíprocamente, 
se separan de una habitación que 
les embaraza, para escojer otra. 
Todo esto parece bien indicado 
por su modo do obrar. Por lo 
tanto, la república de las avispas 
nada tiene de notable; pues no 
se ven en ella ni individuos neu­
tros 6 estériles, ni jefes ni gobier­
no común. Cada casal no se ocu­
pa sino de su familia esclusiva- 
rnente, y si se hallan muchas fa­
milias reunidas, esta union no 
dura mas que miéntras no se in­
comoden recíprocamente, y si ellas 
se reúnen para defender el avis­
pero, es porque todas ellas tio- 
nen el mismo interés. Esta  repú­
blica ó sociedad de avispas, es 
acaso la cosa del mundo que mas 
se parece á todas las naciones de 
indios salvajes de este país, como 
lo veremos. Esta  avispa es pór 
ventura mas feliz que todo otro 
animal en sus amores: porque 
cuando el macho y la hembra es­
tán unidos, su ardor es tal que 
caen pór tierra sin separarse, 
aunque hayan comenzado el ac­
to en lo alto del avispero, que á 
veces está á doce y mas piés del 
suelo. O tra especie mas pequeña 
parece buscar cómo abrigarse mas 
cuidadosamente que la preceden­
te. Ella no se contenta con cons­
truir su panal del mismo modo, y 
de ponerlo mas adentro, bajo los 
aleros de los techos, o bajo al­
gún cañizo, olíase introduce has­
ta los ciclos-rasos de las casas,

I
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si el techo les ofrece pasaje. E lla  
asegura su avispero en un cabo ó 
punta de un tirante ó costanera; 
y aunque yo no haya visto á esta 
avispa Comenzar su nido, se me 
ha dicho y creo, que al principio 
no hai, corno entre las otras, mas 
que dos individuos solos.^Este 
nido tiene la forma de una espe­
cie de bonete ó solideo, á veces 
de dos palmos de diámetro en la 
parte inferior y de palmo y me­
dio de altura. El insecto agrega 
sucesivamente los nidos horizon- 
talmente, ellos se componen de 
alveolos y no contienen miel. La 
adición es por abajo. Los pana­
les están pegados á la costra es- 
terior, que los cubre todos; la que 
crece con la mayor prontitud á 
medida que la familia se multipli­
ca. Esta  familia es mui numero­
sa, pués uno de los grandes avis­
peros de esta especie contiene 
mas alveolos, que 4*00 de la es­
pecie precedente. Presumo tam­
bién que cada casal, no cuida sino 
de su cría, y que se conduce en 
todo como la precedente, l ie  en­
contrado otra especie al abrigo 
de algunas sinuosidades en las 
rocas, pero jamás en las casas: 
su avispero es mucho mas estre­
cho que el de la precedente; pero 
de los mismos materiales, con ios 
panales horizontales y sin miel. 
En  lo demás la creo igual á ha des­
crita anteriormente. No he pues­
to atención á la manera en que 
se multiplica otra especie, que 
es negrusca y de tamaño media- 

' no: ella gusta mucho de has uvas. 
Un amigo mió preservó las suyas 
un año, metiéndolas en sacos de

papel sobre la misma parra. P e ­
ro al año siguiente, aunque tomó 
la misma precaución, esta avispa 
descubrió el medio de romper el 
papel, y no le dejó con grano. 
Otras dos especies llamadas Le- 
chiguana y Camuatí, hacen sus 
panales bastante semejantes en la 
forma á los de la tercera especie, 
y de la misma materia. La pri­
mera suspende sus nidos de las 
mas chicas ramas de un arbusto, 
situado á las orillas de los bos­
ques, y la segunda á alguna grue­
sa mata de paja en campo abier­
to. La superficie del nido de la 
primera tiene un número bastan­
te grande de irregularidades mui 
notables y el de la segunda es 
enteramente liso, pero ¡a costra 
del avispero de la lechiguana es 
mas gruesa y dura que la otra. 
Ambas son mui fecundas, sus pa­
nales tienen hasta un pié de diá­
metro y están llenos de gran can­
tidad de escelente miel, que tie­
ne mayor consistencia que la de 
las abejas del país; mas ellas no 
hacen cera, y estoi persuadido de 
queesceptuando la figura del avis­
pero y la forma horizontal de los 
panales, ellas se parecen en todo 
á la segunda avispa que he des­
crito. Todas las avispas prece­
dentes viven en sociedad, como 
las de España: pero las cuatro 
siguientes son bien singulares y 
diferentes, no tanto en la figura 
como en el resto. Estas cuatro 
especies habitan en las casas y 
piezas interiores: ellas son solita­
rias y jamás he podido asegu­
rarme de que formasen union 
alguna de amor ó de sociedad,

c3


